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GUATEMALA,  VIERNES  13  DE  OCTUBRE  DE  1854. 


NUMERO  25.' 


DATEHALA. 


OFICIAL. 


MINISTERIO  DE  GOBERNACION. 


Acuerdo  e/i  que  se  nombran  los  in- 
dividuos que  deben  llenar  las  si- 
llas vacantes  en  el  Yenerable  Ca- 
bildo melropolitano. 

Píilacio  dei  Gobierno.  Guatenialü, 
octubre?  de  1854. — El  l'residenle  de 
la  República,  en  uso  de  las  facultades 
que  le  corresponden  como  Patrono,  y 
debiendo  proveerse  las  sillas  que  se 
hallan  vacantes  en  el  Venerable  Ca- 
bildo de  esta  Santa  Iglesia  Metropo- 
iitaaa,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  tiene  á  bien  nombrar: 

1  ?  Al  Sr.  Maestrescuela  Dr.  Don 
.luán  José  de  Aycineiia,  para  el  Ar- 
cedianato,  -vacante  por  muerte  del  Sr. 
Don  J  osé  Ignacio  Figueroa. 

2  ?  Al  Sr.  Tesorero  Dr.  D.  Antonio 
González,  para  la  Cliantria,  vacante  por 
promoción  al  Deanato  del  Sr.  Lic. 
Don  José  Mana  Barrutia. 

3?  Al  Sr.  Canónigo  Don  Mariano 
Oca  ña,  para  la  Maestrescolia,  vacante 
por  el  ascenso  del  Sr.  Aycinena  al 
Arcedianato. 

4  ?  Al  Sr.  Canónigo  Don  Julián  Al- 
fáro,  para  la  Tesorería,  vacante  por  el 
ascenso  del  Sr.  González  á  la  Chantria. 

5  ?  Al  Presbítero  Sr.  Don  Nicolás 
Arellano,  Presidente  de  la  Congregación 
de  San  Felipe  Neri,  para  la  Canon- 
gia  de  merced,  vacante  por  el  ascenso 
del  Sr.  Ocaña  á  la  Maestrescolia. 

6  °  Al  Sr.  Presbítero  Don  Manuel 
Cecilio  Espinosa,  Rector  del  Colegio 
de  Infantes,  para  la  Canongía  de  mer- 
ced, vacante  por  el  ascenso  del  Sr. 
Alfaro  á  la  Tesorería. 

Comuniqúese  el  presente  acuerdo  á 
los  Sres.  nombrados,  previniéndoles  que 
han  de  ocurrir  por  sus  respectivos  des- 
pachos al  Ministerio  de  gobernación, 
justicia  y  negocios  eclesiásticos. — (Ru- 
bricado.)— Ayciriena. 


Comunicaciones  al  Consulado  de  Co- 
mercio y  á  la  Sociedad  económi- 
ca, exitando  á  las  respectivas  Jun- 
■  tas  de  gobierno  para  que  indiquen 
las  reformas  en  sus  estatutos  y 
organización,  que  sea  conveniente 


proponer  ñ  la  Cámara  en  su  reu- 
nión pró.iima. 

Al  Sr.  Prior  del  Consulado. — Des- 
de el  año  anterior  deseaba  el  Gobier- 
no promover  lo  conveniente  sobre  las 
nicjoiiis  que  la  esperiencia  haya  de- 
nuistrado  ser  urgentes  y  necesarias, 
tiinto  en  el  réjinien  de  justicia  mer- 
cantil, como  en  lo  económico  de  la 
Junta  del  Consulado;  mas  no  habién- 
dose podido  reunir  los  datos  indispen- 
sables, nada  |iudo  hacerse  por  entonces. 

Ahora  el  Gobierno  estima  este  asun- 
to de  importancia:  y  deseando  apro- 
vechar la  próxima  reunión  de  la  Cá- 
mara, para  hacerle  la  iniciativa  que 
corresponde,  recomienda  á  US.  por  mi 
medio,  tome  el  debido  ínteres  en  que 
la  Junta  informe  lo  conveniente  antes 
dtí  terminarse  este  mes,  celebrando,  al 
efecto,  las  reuniones  extraordinarias  que 
convengan. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala, 
octubre  9  de  1854. — Aycinena. 

Al  Sr.  Director  de  la  Sociedad  eco- 
nómica.— Animado  el  Gobierno  délos 
mejores  deseos  para  dar  al  útil  es- 
tablecimiento de  la  sociedad  el  im- 
pulso que  merece  por  su  importancia, 
ha  tenido  á  bien  disponer  se  reco- 
miende á  la  Junta  proponga  todo  cnan- 
to crea  conveniente,  asi  sobre  reforma 
de  sus  actuales  estatutos  y  adopción 
de  los  primitivos,  bajo  los  cuales  se 
hizo  su  fundación,  como  sobre  arre- 
glo y  mejora  de  sos  rentas,  y  demás 
que  crea  necesario. 

Con  tal  objeto,  dirijo  á  US.  la  pre- 
sente exítacíon,  esperando  de  su  celo 
y  de  el  de  los  individuos  de  la  Junta, 
se  ocupen  con  eficacia  de  este  asunto, 
y  se  dirija  la  esposicion  del  caso  á 
este  Ministerio  antes  de  terminarse  el 
presente  raes,  para  preparar  las  ini- 
ciativas que  deban  hacerse  á  la  Cá- 
mara en  su  próxima  reunión. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala, 
octubre  5  de  Í85i.*— Aycinena. 


Circular  ú  hs  Correjidores  previ- 
niendo la  reparación  de  los^ca- 
minos  tan  luego  como  se  retiren 
las  aguas. 

Sr.  Correjidor  del  departamento  de.... 
— Apróximandose  ja  la  época  en  que 


deben  retirarse  las  aguas,  cuya  opor- 
tunidad es  necesario  aprovechar  para 
la  reparación  de  los  caminos  y  puen- 
tes que  se  hayan  deteriorado  por  las 
lluvias,  recomiendo  á  U.  tome  sus  pro- 
videncias eficaces  para  que  dichas  re- 
paraciones se  hagan  en  el  departamen- 
to de  su  mando  antes  de  que  los  ter- 
renos se  endurezcan,  y  los  habitantes 
de  los  pueblos  tengan  que  ocuparse  ea 
levantar  sus  cosechas. 

Los  caminos  públicos  y  los  de  en- 
tradas y  salidas  de  las  poblaciones,  soa 
los  que  de  preferencia  deben  compo- 
nerse, y  el  Gobierno  espera  que  U. 
empleará  todo  su  celo  para  que  esta 
servicio  se  haga  de  la  mejor  manera 
y  con  la  eficacia  necesaria. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

Guatemala,  octubre  5  de  1854.— < 
Aycinena. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Acuerdo  del  Gobierno  sobre  presen- 
tación de  despachos  militares. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala, 
octubre  3  de  1854. — El  Presidente,  a- 
tendiendo  á  que  es  conveniente  que, 
tanto  en  el  Gobierno  como  en  la  ma- 
yoría jeneral,  se  tenga  noticia  exacta 
de  todos  los  jefes  y  oficiales  que  com- 
ponen el  ejército,  y  que  teniendo  des- 
pacho, no  obstante  no  hallarse  en  ser- 
vicio, deban  gozar  del  fuero  de  guerra, 
tiene  á  bien  acordar. 

1.  °  Que  todos  los  que  se  hallen  ea 
el  caso  arriba  espresado,  presenten  sus 
despachos  al  Ministerio  de  la  guerra; 
verificándolo  los  que  estén  ausentes  por 
medio  de  los  Comandantes  de  los  res- 
pectivos departamentos. 

2.  °  Que  en  la  oficina  del  ramo  se 
abra  un  rejistro  para  tomar  razón  de 
la  presentación  de  dichos  despachos, 
que  serán  anotados  por  la  misma. 

3.  °  El  término  para  la  presentacioa 
de  los  referidos  documentos  sera  el  de 
tres  meses,  con  prevención  de  que  los 
despachos  que  no  fueren  presentados 
dentro  de  dicho  tiempo,  se  tendrán  por 
insubsistentes,  no  gozando  en  conse- 
cuencia los  interesados  del  fuero  de 
guerra;  y 

4.  °  Que  el  presente  acuerdo  se  pon- 
ga en   noticia  de  la  mayoría  jeneral  ^ 
para  que  esta  lo  haga  saber  á  quie-, 
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lies  corresponda,  insertándose  en  los 
tres  próximos  números  de  la  Gaceta. 
Comuniqúese. — (Rubricado.) — Nájera. 


CONSEJO  DE  ESTADO. 

Comunicación  en  que  el  Sr.  Regente 
de  la  Corte  de  justicia  da  cuenta 
al  Consejo  del  resultado  de  la  co- 
misión que  á  Su  Señoria  y  á  otros 
dos  SS.  'Consejeros  se  dió  para  que 
pusiesen  en  coyiocimiento  de  S.  E. 
el  Presidente  lo  acordado  el  dia 
23  del  próximo  pasado. 

En  compañia  de  los  Sres.  Conseje- 
ros que  estaban  designados,  fui  ayer 
á  la  casa  del  Exmo.  Sr.  Presidente,  á 
quien  manifesté  «Íbamos  en  comisión 
á  poner  en  sus  manos  la  copia  del 
dictamen,  aprobado  ya,  que  liabia  si- 
do estendido  en  vista  y  á  consecuen 
cia  de  las  actas  en  que  consta  la  a- 
clamaciou  hecha  por  los  pueblos  para 
que  se  perpetué  en  el  Exelentísimo 
Sr.  Presidente  actual  la  autoridad  que 
digna  y  acertadamente  y  con  tan  jene- 
ral  aceptación,  ejerce  hoy  en  la  Re- 
pública.» 

El  Sr.  Presidente  nos  insinuó  tomá- 
semos asiento,  y  cuando  lo  hubimos 
hecho,  nos  dijo  en  un  estenso,  exacto 
y  sentido  discurso  «que  bien  habría 
deseado  no  se  hubiese  hecho  novedad 
en  la  materia  que  habia  sido  objeto 
de  nuestra  comisión,  ya  porque  no  con- 
sideraba tan  nrjentc  la  necesidad  de 
alterar  lo  dispuesto  en  el  Acta  constitu- 
tiva, ya  ))orque  la  idea  de  perpetuar  la 
autoridad  en  su  persona,  no  podia  me- 
nos (pie  hacerle  sentir  todo  el  peso  de 
las  dificultades  del  Gobierno  de  que  de- 
searla verse  libre.  Que  no  desconocía 
que  una  de  las  causas  que  impedían 
que  el  |)aís  hubiese  prosperado  en  el 
largo  período  que  ha  transcurrido  des 
de  la  indepeucleucia,  podría  muy  bien 
ser  la  frecuente  renovación  de  perso- 
nas, y  que  ninguna  se  creyese  iden- 
tificada con  la  República  como  para 
transmitirle  clamor,  que  en  todos  los 
seres  conserva  la  vida  y  pronmeve  su 
bienestar;  pero  que  esa  misma  movi- 
lidad, manlenida  sistemáticamente  por 
tantos  años,  era  natural  que  hubiese 
formado  algunos  hábitos  que  ciiocasen 
con  la  idea  de  una  autoridad  perpe- 
tua; y  que  por  su  parte  nada  desea- 
ba mas  que  el  que  se  conservase  la 
concordia  y  unidad  de  sentimientos 
entre  los  guatemaltecos,  y  que  no  o- 
curriese  ningún  motivo  para  que  pu- 
diesen alterarse  estos  inestimables  bie- 
nes.» 

Los  otros  señores,  mis  dignos  com- 
pañeros, hicieron  entóneos  algunas  ob- 
servaciones, príncipalmeute  la  que  taa- 


to  se  ha  ventilado  por  la  comisión  del 
Consejo,  y  espusieron:  „que  no  se  ha- 
bia considerado  la  aclamación  hecha 
por  los  pueblos  como  una  reforma  cons- 
titucional que  se  pro|)usiera,  sino  como 
un  hecho  consumado  á  que  era  preciso 
someterse,  aceptándole  para  el  mayor 
beneficio  público,  por  lo  que  se  pro- 
ponía el  consejo  reunir  en  una  junta 
á  todos  los  dignatarios  de  la  República." 

Con  esta  ocasión  dije  ''que  este  era 
otro  de  los  fines  de  la  comisión  para 
que  habíamos  sido  noinbrados,  pues 
el  Consejo  quería  unir  su  voto  al  de 
los  demás  altos  funcionaiios  que 
se  encontrasen  en  esta  capital,  reu- 
níéndolos  en  una  junta;  pero  que  co- 
mo nada  im])ortante,  y  de  alguna  ma- 
nera sensible  al  país,  debia  pasar  ni 
efectuarse  sin  conocimiento  dul  Exmo. 
Sr.  Presidente,  que  era  el  ahna  del 
Estado,  quería  el  Consejo  tuviese  no- 
ticia do  aquel  pensamiento,  deseando 
no  hubiese  inconveniente  en  que  se  e- 
ftíctuase.,  para  verificai'  asi  la  verdadera 
opiinon  pública  sobre  el  parlíoular,  á 
(¡ue  se  conlraian  las  actas  de  los  pue- 
blos." 

Con  lo  que,  y  manifestándose  S. 
E  complacido  de  la  úllíina  resolución, 
fuimos  despedidos  como  de  cosluinbre, 
y  de  lo  ocurriilo  doy  al  Consejo  el 
informe  que  dejo  espuesto. — C.  de  E. 
— /.  Antonio  Azmitia. — Guatemala, 
octubre  4  de  1854. 


S.  E.  el  Presidente  salió  de  esta 
ciudad  el  niártes  último,  con  su  fa- 
milia, con  dirección  á  la  Antigua,  don- 
de permanecerá  algunos  días.  Una  sal- 
va de  artillería  en  el  Castillo  de  Sau 
José  anunció  la  partida  de  S.  E. 

El  Consejo  de  Estado  se  ha  reunido 
en  estos  dias'últimos.  En  la  sesión  del 
7  se  consultó  el  acuerdo  de  nombra- 
miento de  Dignidades  y  Canónigos  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  y  el  Consejo 
dió  su  opinión  en  favor  de  los  ecle- 
si císticos  propuestos. 

En  la  semana  pasada  los  SS.  Pa- 
vón y  Pereda,  plenipotenciarios  de  Gua- 
temala y  México,  han  tenido  varías 
conferencias  sobre  el  proyecto  de  tra- 
tado entre  una  y  otra  República,  asun- 
to del  mayor  ínteres  para  andaos  paí- 
ses y  respecto  del  cual  hay  las  me- 
jores disposiciones  por  una  y  otra  parte. 


NO  OFICIAL. 


Guatemala,  octubre  13  de  18oi. 


KEPUBLICAS  DE  CENTRO-AMERICA. 

El  sábado  por  la  tarde  se  recibió 
en  esta  ciudad  la  correspondencia  traí- 
da al  puerto  de  San  José  ]>or  la  go- 
leta «Tres  Amigos.»  Tenemos  la  Ga- 
ceta de  Costa-Rica  desde  el  15  de  ju- 
lio hasta  el  19  de  agosto,  (|ue  como 
hemos  dicho  otra  vez,  habíamos  de- 
jado de  recibir,  sin  que  su()ieseuios  el 
motivo  á  punto  lijo.  Un  párrafo  de 
1.1  del  12  nos  íspliea  la  causa  de  tan 
larga  interrui)cínn.  «Mientras  exista  en 
Nicaragua,  dice,  un  estado  de  cosas 
que  dé  lugar  ó  pretexto  á  inconcebi- 
bles tropcliiis  como  aquellas  de  que 
han  sido  víctimas  dos  correos  de  Cosía- 
Rica,  golpeados,  aiuarTadi'S  y  amena- 
ilos  de  muel  le  por  ajenies  del  ejército 
demucrálico,  el  gobierno  |)ersístirá  en 
cortar  toda  comunicación  con  la  Re- 
pública vecina.  Por  consiguiente  la  car- 
rera do  Libeiia  á  llivas  quedará  pro- 
visionalmente intcrriim])ida,  según  las 
órdeues  comunicadas  al  gobernador  de 
la  provincia  de  Moracia.»  Tendrémos 
pues  que  renunciar  á  una  correspon* 
ilciicia  regular  ]jor  tierra  con  la  Re- 
pública de  Cusía  Rica,  mientras  no  va- 
ríe la  situación  de  cosas  en  Nicara- 
gua; contentándonos  con  recibir  cartas 
y  papeles  de  aquel  país  por  la  via 
marítima  y  euaudo  buenamente  se 
pueda. 

Nada  encontramos  en  las  Gacetas 
de  Sau  José  que  pueda  justificar  los 
rumores  que  circularon  últimamente 
y  que  consignó  la  del  Salvador,  de  que 
hubiese  revolución  en  Costa-Rica,  ó  al- 
gún conflicto  con  su  vecina  la  Nueva- 
(iranada.  El  párral'o  del  periódico  cos- 
lariceuse  que  reprodujimos  la  semana 
pasada,  y  ipie  daba  a  entender  la  pro- 
babilidad de  una  guerra  próxima,  de- 
be aludir  á  algún  conflicto  que  no  se- 
rá seguramente  ni  con  la  Nueva  Gra- 
nada ni  con  una  facción  doméstica. 

Se  publican  algunas  comunicacio- 
nes oficiales  ilíríjidas  por  el  goberna- 
dor de  Moracia  (Guanacaste)  al  gel'e 
militar  que  manda  el  deparlamento 
limítrofe  de  Rivas,  por  nombramiento 
del  gobierno  provisorio  establecido  en 
León.  Con  motivo  de  la  ocupación  de 
dicho  departamento  por  las  fuerzas 
democráticas,  muchos  nicaragüenses  a- 
dictos  al  gobierno  lejítínio,  emigraron 
al  Guanacaste,  de  donde  salieron  des- 
pués coii  intenciones  hostiles  contra  el 
gobernador  de  Rivas.  Este  hecho  ha 
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dado  motivo  á.  algunos  desagrados,  y 
ocasión  á  publicaciones  bastante  fuer- 
tes en  la  Gaceta  de  Costa-Rica.  En 
los  números  de  este  periódico  que  lie- 
mos recibido  últimamente,  se  insertan 
correspondencias  de  uno  y  otro  de  los 
dos  partidos  que  luchan  actualmente 
en  Nicarafjna;  sin  embargo,  se  vé  cla- 
ramente que  en  Cnsta  Uica  se  desea 
el  triunfo  do  los  conservadores.  Lo  que 
no  nos  eS|)licauios  suficientiuneiite  es, 
por  qué  el  Gobierno  de  Costu-Ri(;a  lia 
diferido  por  tan  largo  liempo  el  situar 
una  fuerza  respetable  en  la  -frontera, 
\a  para  defender  su  territorio  caso  de 
una  invasión  repentina  y  no  imposi- 
ble, )a  para  efectuar  una  mediación 
eficaz,  á  que  le  dan  derecho  su  si- 
tuación de  limítrofe  y  el  interés  que 
naturalmente  tiene  en  los  asuntos  de 
su  vecina.  Se  ha  visto  ya  que  los  bue- 
nos oficios  están  muy  lejos  de  alcan- 
zar el  desenlace  pacifico  que  se  desea 
en  bien  de  Nicaragua  y  de  Centro- 
América  en  general.  ¿Qué  medida  mas 
propia  que  una  intervención  activa  por 
parte  del  gobierno  que  tiene  un  inte- 
rés mas  inmediato  en  efectuarla,  y, 
por  razón  de  la  j)rüximidad,  mayores 
medios  de  llevarla  á  cabo? 

El  espectáculo  que  ofrece  Nicara- 
gua es  sobre  manera  aflictivo  y  des- 
consolador. El  General  Chamorro,  con 
una  constancia  y  eiiergia  que  le  reco- 
miendan cu  alto  grado,  defiende  hasta 
el  último  trance  los  principios  conser- 
vadores de  la  sociedad;  y  ciertamente, 
si  la  desgracia  quisiese  que  él  llegara 
á  sucumbir,  no  será,  de  seguro,  ,i)or 
falta  de  esfuerzos  heroicos  y  de  varo- 
nil intie|)idez.  Pero  esa  lucha  fratri- 
cida dura  ya  demasiado:  se  calcula  que 
la  pérdida  por  una  y  otra  parte  pasa 
de  mil  personas  á  la  fe^.ha,  y  esto  es 
ya  mucho  eu  un  pais  poco  jwblado 
Los  incendios  de  casas,  las  violencias 
las  exacciones,  hacen  cada  dia  que  pa- 
sa mas  dificil  una  reconciliación  sin- 
cera, y  no  dejarán  al  fin  mas  que  hiél 
en  los  ánimos  y  ruinas  en  el  terri- 
torio. Después  de  esa  lucha  de  mas  de 
cuatro  meses,  que  ha  llegado  á  tomar 
aquel  carácter  feroz  que  recuerda  las 
contiendas  sanguinarias  entre  Castilla 
y  Aragón  bajo  Felipe  V,  ¿no  es  de  te- 
merse que  la  división   entre  León  y 
Granada,  separadas  de  hoy   mas  por 
un  arroyo  de  sangre,  sea  definitiva  é 
irremediable?  ¿Que  elementos  de  or- 
ganización encontrará  cualquiera  de  los 
dos  partidos  a  qnien  al  fin  co.rone  la 
•victoria?  Las  despoblaciones  principa- 
les del  Estado  gastan  sus  fuerzas  en 
esa  lucha  increíble,  y  el  gobierno  que 


guerras  civiles:  por  eso,  no  de  ahora, 
desde  el  principio,  al  ofrecer  su  me- 
diación, comprendió  é  indicó  la  ne- 
cesidad de  una  inmediata  suspensión 
de  hostilidades,  conservando  bajo  su 
gobierno,  ]irovÍ5oriaiiieiite,  cada  una  de 
las  dos  partes  beligerantes,  aquellas 
poblaciones  de   la  llepíiblica  que  le 
prestasen  obediencia.  Esto,  entretanto 
que  los  ániuios  se  iban  calmando  y 
(pie,  bajo  la  intervención  de  Ins  go- 
biernos amigos,  so  procedía  á  organizar 
(lefinitivnmeiile  la  administración  pú- 
blica en  Nicaragua.  I'ste  medio,  ó  el 
de  una  inlerveocion  armada,  pronta  y 
eficaz,  son  los  únicos  que  á  juicio  de 
nuestro  gobierno  pueden  sacar  á  Nica 
ragua  de  la  situación  violenta  y  lamen 
table  en  que  se  encuentra.  ¡Ojalá  no 
haya  equivocaciones  á  este  respecto  y 
no  suceda,  como  tantas  veces,  que  cuan- 
do se  quiera  remediar  el  mal  ja  sea 
demasiado  tarde!  A  Guatemala  le  que- 
dará en  todo  caso  la  satisfacción  de 
haber  hablado  á  tiempo  y  con  fran- 
queza. 

La  situación  de  Honduras  es  poco 
lisonjera.  El  jeiieral  Cabanas  levantó  su 
campo  de  Comayagua  á  principios  del 
próximo  pasado'  y  fué  á  Tegucigalpa, 
en  Sdlicítud  de  auxilios  para  enviar  a 
Nicaragua  en  favor  de  los  enemigos  del 
gobierno  lejílínio;  pero  desconceptua- 
do y  sin  medios  de  h.icerse  obedecer, 
no  encontraba  pnsdiilidad  de  hacer  nue 
vas  remesas  de  hondurcrios  para  lle- 
nar las  bajas  que  la  peste  y  las  ba- 
las enemigas  han  hecho  en  la  corta 
división  que  ausilia  á  los  qne  atacan 
á  Granada.  Las  levas  forzadas  y  las 
contribuciones  continuaban  en  Hondu- 
ras exasperando  al  ))úbbco,  y  segiin  se 
dice,  á  consecuencia  de  estos  vejáme- 
nes, hubo  últimamente  una  subleva- 
ción en  los  Llanos.  Entretanto  la  ad 
ministracion  está  verdaderamente  aban- 
donada en  Honduras:  las  propiedades 
espuestas;  no  se  consigna  un  solo  ade- 
lanto ni  en  lo  civil  ni  en  lo  relijioso, 
como  que  ni  se  piensa  en  proveer  la 
mitra,  vacante  hace  ya  algunos  anos. 
Ni  puede  ser  de  otra  manera,  una  vez 
que  para  personas  como  las  que  hoy 
mandan  en  Honduras,  el  gobierno  es 
una  especie  de  barricada,  de  la  que  se 
apoderan  solamente  para  dirijir  sus  ti- 
ros con  seguridad  á  cuantos  no  opinan 
como  ellos.  En  materias  económicas, 
sus  principios  se  reducen  á  vender  pun 
tos  importantes  del  territorio  en  cain 
bio  de  armas  y  dinero  para  hacer  la 
guerra;  en  matarlas  administrativas,  sus 
ideas  se  concretan  á  poner  en  los  de- 
partamentos ajentes  que  colecten  tro 
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En  el  Salvador  se  conserva  afortu- 
nadamente la  paz,  que  es  el  primero 
de  los  bienes  en  estos  paises.  A  su 
sombra,  el  gobierno  se  esfuerza  en  ir 
desarrollando  gradualmente  los  elemen- 
tos de  prosperidad  que  posee  aquel 
Estado.  No  ha  tomado  parte  hasta  aho- 
ra én  la  contienda  de  Nicaragua,  y  sos- 
tiene el  inincipio  de  que  su  inlerveu- 
cii)n  en  los  asuntos  de  las  repúblicas 
vecinas  debe  liioitarse  á  una  mediación 
puramente  pacífica. 


CEflíü^'aCA.— I^^OTBCIAS  YA- 
KS AS. 


esa  lucha  increíble,  y  ei  gomerno  que  .  pa.vdu.c...w=  ..j.^  ::K„riones  Baio 

triunfe  se  encontrará    sentado  sobre  pas  y  saquen       <=7^''^"<='°°''.i  ^^^^^ 
escombros.  Guatemala  había  P'-^visto  un  réjin.en  semejante  esta  hoy  ei 
ese  encarnizamiento,  conociendo  como  tado  de  Honduras,  digno  por  mucnos 
conoce  el  carácter  y  condiciones  de  las  1  títulos  de  mejor  suerte. 


FaüeesBEláCMtO*.  Tenemos  que 

coiií¡a;iiar  esta  spniana  en  la  Gaceta,  la 
mu e I-te  Je  ríos  individuos  respetídj^es  de 
iiurstro  clero,  y  ademas  mienibros  del 
Clanpii'O  de  Doctores:   el  Sr.  D.  Añto- 
iiio  González,  Tesorero  y  Chantre  elec- 
to de    la  S.  1.  .M.  y  el  R.  P.  Fr.  To- 
mas Saazo,  Pi-ovincial  de  l:i  Orden  es- 
tiiiguida  de  la  Merced.  El  Sr.  Gonzá- 
lez falleció  en   esla  ciudad  el  d;a8,  á 
consecuencia  de  una  liidvopesia  que  le 
había  atacado  algunos  años  antes;  pero 
que  no  le  impidió  »¡no  hasta  los  üllimos 
ilias   el    ejercicio  de   su  niiiiislerio  y 
la    asislencia   á    la    Catedral.  Siendo 
muy  joven  fué  capellán  decoro,  se  gra- 
duó (le  Uoctor  en  Teolojia,  y  obtuvo  el 
nombramiento  de  Capellán  del  ilonas- 
terio  de  Capuchinas,  cargo  delicado  que 
ílesempeñó  por  mas  de  cuarenta  años, 
habiendo  reunido  después  á  este  destino  . 
el  de  confesor  de  dichas  relijiosas.  Te- 
nia el    mayor  empeño   en  todo  lo  re- 
lativo al  ciilto;  se  esmeraba  en  que  las 
lestividades  se  hicieran  con  decoro  y  es- 
plendor, e  hizo,  tamo  á  las  Capuchinas 
como  á  la  Catedral,  donaciones  de  ob- 
jetos valiosos.  Estas  circunstancias,  co- 
mo también  su  afabilidad  y  buen  cpm- 
poiiamiento   en    su   larga  carrera,  lo 
.rangearon  el  aprecio  jeneral  y  han  be- 
bo que  su  pérdida  sea  sentida  por  el 
vecindario.  Hará  falla  á  la  Catedral  y  la 
hará  también  muy  grande  á  las  relijiosas 
del  Monasterio  de  Capnehiims,  para  quie- 
nes fué  un  verdadero  padre.  Era  ade- 
mas el  apoyo  de  una  familia  numerosa. 

Las  exequias  se  celebraron  el  dia  10  en 
las  Capuchinas,  con  asistencia  del  limo, 
"r.  Arzobispo.  V.  Cabildo,  clero  secular 
,    regular,  colejios.   &c.    Concurrió^  la 
■Municipalidad  presidida  por  el  Sr.  Cor- 
ejídor,  el  Claustro  y  un  numero  conside- 
able  de  persoftias  particulares.  En  la  bo- 
•eda  de  los  capellanes. en  la  misma  igle- 
sia fué  sepultado  el  cadáver,  habiendo 
solicitado  y  obtenido  al  efecto  las  religio- 
sas un  permiso  especial  de  S.  E.  el  i  re- 
sidente de  la  República.  El  Sr.  González 
tenia  69  años  de  edad  y  era  de  los  ecle- 
siásticos mas  antiguos  del  arzobispado. 

El  R.  P.  Suazo  murió  el  día  7. en  la  vi- 
na de  San  Martin,  ¿e  cuya  parroquia 
estaba  encargado  desde  poco  tiempo. 
Tenía  mas  de  setenta  años,  y  había  es- 
tado bastante  achacoso  últimamente.  El 
Dr.  Suazo  fué  muy  distinguido  en  su 
convento  desde  jóyeu,  y  pasó  á  Ciudad- 
Real  de  Chíapas  como  secretario  del  limo. 
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Sr.  García,  obispo  ¿c.  aquella  diócesis  y 
relijioso  mercenario  de  este  convento  de 
Guatemala.  Después  de  la  muerte  de  a- 
qnel  digno  prelado,  el  padre  Suazo  vol- 
vió á  esta  capital,  con  la  mira  de  res- 
tablecer la  comunidad,  para  lo  cual  hizo 
muchos  esfuerzos,  que  fueron  del  todo  in- 
útiles. Su  Santidad  le  habia  nombrado 
provincial  de  la  Orden. 

Viendo  que  su  empeño  no  daba  el  re- 
sultado apetecido,  el  padre  Suazo  se  re- 
tiró á  la  Antigua  )'  luego  á  San  Mar- 
tin, dejando  la  cátedra  de  Teologia  que 
rejenteaba  en  la  Universidad  con  mucho 
.saber  é  inte^¿]>ncia. 

El  Dr.  Suazo  era  un  eclesiástico  apre- 
ciable  por  su  virtud  y  literatura,  y  su  pér- 
dida debe  contarse  entre  las  de  los  hom- 
bres distinguidos  que  después  de  haber 
principiado  su  carrera  en  otra  época,  han 
esperimentado  las  vicisitudes  de  la  pre- 
sente. No  son  pocos  los  sujetos  de 
esta  clase  que  Guatemala  ha  visto  des- 
aparecer en  el  curso  de  los  últimos  años. 

Funciones  relíjiosas  El  domin- 
go se  celebró  en  la  merced  la  función 
que  consagra  á  nuestra  Señora  de  Mer- 
cedes su  patrona,  el  colejio  de  abogados. 
Cantó  la  misa  el  Pro.  D.  Juaquin  Pla- 
nas y  predicó  el  Sr.  Dr.  Aycinena,  in- 
dividuos ambos  del  colejio. 

— Ayer  se  celebró  la  función  de'nues- 
tra  Señora  del  Pilar  en  la  Iglesia  de  las 
RR.  MM.  Capuchinas.  Pronunció  los  vo- 
tos solemnes  la  señorita  doña  Margarita 
Zelaya,  que  habia  estado  como  novicia 
en  el  monasterio  por  mas  de  dos  años, 
con  el  nombre  de  Sor  Maria  Francisca. 
Le  dió  la  profesión  el  Sr.  Dean  electo  y 
provisor  del  arzobispado,  y  predicó  el  Sr. 
Dr.  Zeceña,  Consejero  de  Estado  y  Rec- 
tor de  la  Universidad. 

Harinas. — En  estos  dias  ha  entrado 
á  esta  ciudad  una  cantidad  considerable 
de  las  harinas  pedidas  á  los  Estados- 
Unidos  por  cuenta  del  gobierno.  Van  á 
tomarse  providencias  para  arreglar  la 
venta  del  pan  de  una  manera  que,  sin 
perjudicar  á  los  espendedores,  ceda  en 
beneficio  del  público. 


EXTERIOR. 


México. 

L\  DESTRUCCION  DE  GREYTOWN. 

Esta  tarde,  ó  mañana  por  la  mañana  re- 
cibiremos, por  el  correo  ordinario,  la  corres- 
pondencia del  Orizabri;  antes  de  volver  á 
tomar  el  hilo  de  los  acontecimientos  c|ue  han 
pasado,  desde  la  llegada  del  i'dtimo  vapor,  en 
la  confederación  americana,  ocupémonos  de 
un  hecho  que  tal  vez  hemos  tratado  con  de- 
masiada lijereza,  porpuo  puede  traer  ó  pro- 
ducir algunos  serios  resultados:  la  destrucción 
de  Greytown,  de  otro  modo  llamado  Sao  Juan 
de  Nicaragua  6  San  Juan  del  Puerto. 

Digamos  en  primar  lugar  lo  que  es  Grey- 
town; para  esto,  recurramos  á  buena  fuente 
y  rcprodu^,camos  los  informes  dados  recien- 
temente al  mmistro  de  la  marina  francesa 
por  Mr.  Jaureguiberry,  comandante  del  aviso 
de  vapor  la  Qmmern,  en  una  esploracion  he- 
cha en  virtud  de  instrucciones  del  Sr  mi- 


nistro y  órdenes  del  contra-almirante  l)M(|iies- 
ne,  comandante  en  jefe  de  las  estaciones  de 
las  Antillas  y  del   (íollo  de  México. 

Mr.  Jaureguiberry  describe  Sau  Juan  como 
sigue: 

"Greytown  ó  San  Juan  del  Puerto,  eiiulnd 
independiente,  aunque  siliiada  en  lerriinrio  per- 
teneciente nomiiiahiiciite  al  reino  de  los  Mos- 
quitos. Un  francés,  Mr.  Sigard,  se  halla  es- 
tableciflo  allí  hace  diez  años,  y  la  gíibii'rnn 
en  calidad  de  eorrejidor  (maire  )  La  pobla- 
ción es  de  25o  á  3oo  almas;  se  compone  de 
alemanes,  ingleses,  franceses,  antiguos  espa- 
ñoles y  americanos  de  los  KstaHos-Unidos: 
esta  ciudad,  favorecida  pnr  su  posición  geo- 
gráfica, &  la  embocadura  del  rio  San  Juan, 
por  la  fertilidad  de  su  suelo  y  por  las  rituie- 
zas  miiieralnjicas  que  .se  hallan  en  su  ve- 
cindario, esporta  cueros  de  toro  y  becerro,  pa- 
los de  tinte,  caoba,  cedro, icochinilla,  conchas 
de  tortuga:  abunda  en  minas  de  cobre,  de  pla- 
ta y  oro;  e.splotá iidose  una  sola  de  estas. 

Todos  los  productos  manulacturados  vienen 
de  Inglaterra,  los  vestidos  hechos  y  las  ma- 
terias alimenticias  (porque  en  el  pais  no  se 
cosecha  mas  que  inaiz,  bananos  y  algimas  rai- 
ces) son  introducidas  de  los  Est.idos-Uiiidos. 

La  bahiade  Nicaragua  es  muy  segura;  pe- 
ro cada  dia  se  obstruye  mas:  se  calan  cuatro 
brazadas;  el  fondo  es  fangoso  y  lilandu;  la 
entrada  muy  estrecha  y  espuesta  a  cambios 
muy  frecuentes  producidos  por  los  desborda- 
mientos del  rio  San  Juan:  en  IS48  tenia  l,CüO 
metros  de  ancho,  y  actualmente  no  tiene  mas 
de  6o'J.  Es  necesario,  p;ira  dirijirse  al  fon- 
deadero, doblar  el  vado  [bas-j'ond]  que  pro- 
longa Punta-Arenas,  costeando  el  Lste  á  una 
distancia  de  dos  cables  escasos. 

El  rio  San  Juan  y  muchas  cisternas  dan 
una  agua  dulce  y  abundante. 

El  comercio  francés  introducido  en  Grey- 
town, por  los  paquetes  ingleses  y  los  navios 
de  comercio  americanos,  consiste  en  sederías, 
vino,  aguardientes  y  algunas  telas  lijeras;  pero 
nuestras  mercaderías  no  pueden  "por  su  nito 
precio"  sostener  la  concurrencia  de  nuestros 
rivales  de  Ultramar." 

Se  ve  por  lo  que  precede,  que  Greytown  era 
un  pequeño  Santomas,  que  no  conteiiia  ningu- 
na población  indígena,  sino  que,  no  ha  mucho, 
residían  en  ella  algunos  estranjeros  do  diversas 
naciones.  Entre  estos  estranjeros,  habia  ame- 
ricanos que,  por  su  conducta  poco  prudente  y 
poco  reservada,  se  hablan  hecho  detestar  coi'- 
djalmente.  Haciendo  á  su  manera  una  aplica- 
ción de  la  famosa  doctrina  de  Monroe,  que  tien- 
de á  escluir  á  las  potencias  europeas  de  la  co- 
lonización del  continente  americano,  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados-Unidos,  cuando  se  ha- 
llan en  níimero  bastante  imponente  en  cual- 
quier punto  de  la  América  Central  ó  de  la  Amé- 
rica  del  Sur,  ostentan  exigencias  insoportables, 
y  esto  es  lo  que  habia  sucedido  en  Pan  Juan. 

Un  tal  capitán  Smith,  ciudadano  de  los  Es- 
tados-Unidos, habia  matado  á  un  hoinbre;  las 
autoridades  de  Greytown  quisieron  capturarlo, 
pero  Mr.  Borland,  ministro  americano,  creyó 
deber  intervenir  y  se  opuso  al  arresto;  la  inter- 
vención fué  mal  recibida,  y  Mr.  Borland  qui- 
zá no  fué  tratado  con  todos  los  miramientos 
debidos  á  su  titulo  6  carácter.  El  "Cyane"  fué 
enviado  á  pedir  satisfacción;  demanda  que  se 
convirtió  en  exigencia  de  indemnización;  las 
autoridades  de  Greytown  rehu.saron  pagar,  y 
la  ciudad  fué  bombardeada.  Tal  es  en  reali- 
dad el  resumen  del  negocio;  las  acusaciones 
de  piratería  y  las  otras  beberías  articuladas 
después  del  suceso  por  el  capitán  Hollíns  para 
justificar  su  conducta,  no  merecen  refutación. 

Y  ciertamente  ¡qué  bella  hazaña  y  que  ho- 
nor para  los  Estados-Unidos!  .Cuando  vemos 
cu  la  guerra  de  Oriente,  guerra  seria  y  justifi- 


cada, Ala  Francia  y  la  Inglaterra  dar  prue- 
bas freeuentes  do-  hiuuanidad,  perdonando  las 
poblaciiiiies  y  limiiáiidose  cu  los  bombardeos, 
a  la  (Icsiruceion  de  los  arsenales  y  de  los  áí, 
mácenos  marítimos  di  l  enemigo,  tenemos  que 
consignar  y  hacer  patente  que  nn  boque  de 
guerra  americano,  bajo  el  nrcfe^to  iims  fútil 
ha  bombardeado,  iiieeudiado,  destruido,  una 
villa  habitada  por  25u  ó  3  ,0  negociiaUrs  pa- 
cíficos! La  mayoría  déla  prensa  amecicana  ha 
ftnidenado  con  vigor  c.-t  ■  acto  de bnib^rie  que 
no  nos  ha  sorprendido  poco  verlo  apiolmdo 
por  la  admini.^tracion  del  presidente  Picrce; 
pero  el  asunto  puede  complico  se. 

I^a  destrucción  de  propiedades,  en  este  sa- 
queo de  San  Juan,  puede  valuarse  en  mas  de 
dos  millones  de  pesos.  Las  príneipales  victi- 
mas del  bombardeo  y  del  incendio  son  euro- 
peos; he  aípii  sus  nombres:  MM.  De  Baruel 
■e  hijo,  Mesiiier,  Sigiiid,  St-Aiige,  Solari, 
Geddes,  Shepherd  c  hijo,  C.  Campbell,  J. 
Carmichael,  Weideman,  Bescher,  León  y  Fé-' 
lix  Mancho. 

Solos  los  SS.  Baruel  é  hijo,  han  perdido 
mas  (le  cien  mil  |iesos, 

[Traducido  del  Trail  d'  Union  del  6  de  se- 
tiembre, j 

C'ORUESPONDENCU    PIRTICULAR  DEL  TraIT 

n'  Umo.n. 
J\\teca-York;  setiembre  1»  de  1S54. 

Seuor: — Desde  que  el  congreáo  cerró  sus 
sesiones,  la  política  está  muerta  ó  poco  me- 
nos. Se  viaja,  se  toman  las  aguas,  se  amon- 
tona uno  en  las  cámaras  de  los  vapores  y  cu 
los  wagones  de  los  ferro-can  iles,  se  hacen  le- 
bahar  los  hoteles,  se  esparce  uno  por  las  pla- 
yas, va,  viene,  corre,  se  vuelve  á  ver,  se  separa, 
pero  se  ocupa  muy  poco  del  gobierno  y  de  sus 
a--tos.  El  bombardeo  de  Greytown,  por  el  que 
levantó  la  prensa  tanto  clamoreo,  no  es  ya 
nías  que  un  recuerdo  vago  y  lejano.  El  eco 
siniestro  délos  catTonazos  del  "Cyane"  se  ha 
apagado,  y  se  piensa  tan  poco,  en  este  mo- 
mento, en  la  desgraciada  villita  destruida  por 
el  capitán  Hollins,  como  en  las  víctimas  de 
una  *!.iplosíon  al  dia  siguiente  de  la  catástrofe. 

¿Qué  quiere  Yá.t  Estas  son  nuestras  cos  - 
tumbres. Nosotros  nos  apresuramos  tanto  á 
vivir  y  á  obrar,  que  solo  el  dia  de  mañana  nos 
ocupa,  y  el  pasado  es  como  sí  nunca  hubiera 
existido.  Nuestras  miradas  se  dirijen  constan- 
temente al  porvenir  que  nos  oculta  lo  desco- 
nocido: volvemos  la  espalda  a  la  hora  trascur- 
rida que  es  ya  parte  de  la  historia,  y  sobre  la 
cual  nuestra  actividad  no  puede  ejercitarse. 
Lo  que  es  debia  ser,  dicen  los  yankees,  y  con 
esta  teoría  algo  fatalista,  se  dispensan  de 
llorar  los  desastres  de  la  víspera.  ¿Hacen  mal, 
Señor?  No  lo  creo.  El  dolor  enerva  y  debi- 
lita, es  preciso  dominarlo  para  conservar  el 
poder  de  acción  y  elevarse  sobre  las  miserias 
humanas.  Esta  fuerza  de  alma  no  es  estoicis- 
mo, es  el  triunfo  de  la  razón  y  del  sentido 
práctico. 

La  actividad  del  pueblo  americano  le  impi- 
de enervarse  en  el  dolor;  le  es  necesario  cum- 
plir sus  destinos,  y  marchar,  marchar,  como 
el  Judio  de  la  Leyenda,  marchar  sobre  las  rui- 
nas, los  escombros,  los  despojos,  sobre  cadá- 
veres apenas  fríos;  le  es  imposible  detenerse. 
Las  desgracias  de  ayer  se  renovarán  maña- 
na; ¿qué  importa?  El  blanco  á  que  se  ha  do 
llegar  no  está  atrás,  sino  delante:  éste  sucum- 
be a  la  taren,  aquel  cae  herido  en  medio  de  su 
juventud  y  de  sus  soeños  de  porvenir:  es  nn 
cadáver  mas,  se  desembaraza  el  camino,  y  la 
ola  pasa,  rápida,  impetuosa,  irresistible. 

Esta  es  nuestra  historia,  señor,  que  conti- 
nuará por  mucho  tiempo  llenando  al  mundo  de 
estupor.  Se  comprende  que  para  nosotros  sea., 
un  año  lo  que  un  siglo  para  otro  pueblo,  esto 
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unes  mns  que  n^tinto  do  aritmética,  Calcúle- 
se el  enorme  iridvimioiito  que  se  verifica  eii 
este  pais:  agringúense  las  fuerzas  que  se  apli- 
cin  á  iri  trabajo  iiicesanti";  In  potencia  de  e- 
sus  iiiillareri  de  iná  pilaas,  de  Cias  iMUumnra 
li'es  palancas  que  tojeii,  cardan,  hilan,  asici- 
1 111,  fnrjan,  amoldan:  cuéntense  Krs  golpes  de 
t  Illas  esas  hachas  que  se  alzan  a  un  tiempo 
cu  la  soledad  p  úa  derribar  los  busipies;  ob- 
scrs'ense  lodos  esos  brazos  que  manejan  la 
escuadra  y  construyen  ciud:ides:  abrácese  de 
una  mirada  ese  jigantesco  panorama  de  la  in- 
du-tria  y  de  la  iictividad,  y  dígase  si  no  es 
natural  que  el  presente  absorva  los  espíritus. 
Ji'o  somos  un  p  leblo  de  poetas,  somos  un 
pueblo  de  trabajadores.  No  somos  artistas,  so- 
mos obreros,  obreros  infatigables,  obreros  de 
genio. 

¿En  donde  estoy?  ¡Ah!  hablábamos  de  poli- 
tica.  Por  iihora  no  se  trata  de  eso.  Sin  em- 
bi'rgo,  ha  habido  elecciones  aquí  y  alia,  pero 
s"  tiene  generalmente  muy  poco  interés  en 
tilas,  Ksla  es  la  rr.zon  por  qué  me  dispen- 
.saré  de  hablar  de  eso. 

Kn  cuanto  á  nolicias  locales,  nada.  Permí- 
tame, pues,  señor,  que  le  salude  y  me  despi- 
da de  sus  lectores  eon  quienes  tanto  guslo 
de  charlar.  De  aqni  ;i  la  próxima  par- 
t-iila  del  Orizava,  podrá  ser  que  los  aconteci- 
mientos pro|iorcioinMi  á  su  corresponsal  ma- 
teria suficiente  para  otra  conversación  mas 
larga. 

PROTECTORADO  BRASILERO, 

Hemos  recibido  noticias  de  Montevi- 
deo, con  fecha  de  21  de  marzo,  y  de  inu- 
cha  importancia.  Se  han  resignado  los 
habitantes  de  la  Banda  Oriental  á  echar 
mano  de  un  protectorado  estraiijcro  para 
poner  finjá  sus  disensiones  intestinas.  Las 
circunstancias  3'  condiciones  en  las  cua- 
les tal  resolución  ha  sido  tomada  y  aca- 
ba de  ser  ejecutada,  merecen  que  entre- 
mos en  algunos  pormenores. 

Nueve  años  de  una  encarnizada  guer- 
ra habían  asolado,  devastado,  arruinado 
el  pais;  no  se  habia  podido  acabar  con 
Rosas  y  sus  tenientes,  sino  con  ausilios 
del  esterior.  Bando  blanco  y  bando  rojo, 
bando  de  afuera  y  bando  de  adentro  se 
reconciliaron,  pero  era  una  reconciliación 
muy  por  encima,  acarreada  solamente 
por  el  cansancio,  y  siguió  solamente  la 
guerra;  con  la  diferencia  de  que,  troca- 
dos los  proyectiles,  se  peleó  á  plumadas 
y  á  golpes  de  discursos,  en  vez  de  pe- 
lear á  fusilazos. 

El  cuerpo  espedicionario  francés,  cuya 
presencia  era  un  elemento  de  paz  y  se- 
guridad regresó  á  Europa.  El  cuerpo  de 
ejército  brasilero,  de  vuelta  del  campo 
de  batalla  de  Caseros,  debia  quedar  de 
guarnición  durante  algunos  ai'jos  en  Mon- 
tevideo y  en  la  República  Oriental;  pero 
se  alejó,  á  instancias  de  la  misma  es- 
pecie de  coalición  que  habia  tomado  las 
riendas  del  poder.  El  partido  blanco  y 
el  partido  rojo,  entregados  á  sí  mismos, 
no  podían  menos  de  llegar  otra  vez  á 
las  manos;  inevitable  la  revolución,  hu- 
bo dos  en  lugar  de  una;  estalló  la  del 
18  de  julio  y  luego  la  del  25  de  setiem- 
bre, trayendo  en  pos  de  sí  la  guerra  civil. 
Fácil  es  inferir  la  posición  que  estos  úl- 
timos sacudimientos  hicieron  al  comer- 
cio y  á  la  emigración;  el  comercio  se 
volvió  nulo,  la  emigración  paró  ó  tomó 
Otra  dirección;  habiéndose  apoderado  de 


todos  la  desesperación,  se  trató  ya  de  la 
intervención  brasilera. 

Un  ministro  plenipotenciario  del  em- 
perador del  Brasil,  el  Dr.  Amaral,  llegó 
a  Montevideo  para  negociar  esta  inter- 
vención, y  tanto  los  nacion.iles  como  los 
estrunjeros  se  esmeraron  :i  porfía  en  a- 
eojerle.  La  negociación  del  doctor  Ama- 
ral  lué  el^c,^zmente  secundada  poruña 
circular  emanada  del  ministro  de  rela- 
ciones estraiijeras  del  emperador,  la  cual 
pareció  calculada  para  desvanecer  todas 
las  dudas,  1  idos  los  temores  que  hubie- 
ran podido  orijinarse  con  respecto  á  la 
ambición  brasilera  Así  es  que  el  Brasil 
no  manüestaba  sino  las  miras  mas 
desinteresadas,  siendo  su  misión  en  la 
Améi-ici  del  Sjr  noble  y  jenerosa;  no 
busca  aumento  de  territorio,  ya  que  tie- 
ne b.ajo  su  dominación  la  mitad  de  un 
continente  y  en  su  imperio  provincias  que 
son  ellas  mismas  imperios;  pero  quiere 
pacilicar,  civilizar,  calmar  aquella  turbu- 
lencia liispano-amerioana,  siempre  pron- 
ta á  montar  á  caballo  y  correr  el  cam- 
po en  busca  de  aventuras. 

Bajo  la  influencia  de  tales  ideas  y  a- 
preciaciones  es  que  se  ha  considerado  y 
aceptado  la  intervención  brasilera.  Cua- 
tro mil  soldados  brasileros  están  encar- 
gados de  dar  al  gobierno  local  el  apo- 
yo necesario  para  su  estabilidad.  Pres- 
cindiendo de  su  cooperación  armada,  el 
Brasil  suministra  un  subsidio  de  60,000 
ps.;  es  mucho  para  Montevideo  donde  no 
se  pagaba  a  ningún  funcionario,  donde 
abundan  los  empleados,  donde  el  presu- 
puesto militar  absorbía  una  enorme  par- 
te del  erario,  donde  la  deuda  asciende  á 
sesenta  millones  de  ps.  para  una  pobla- 
ción que  no  excede  de  100,000  habi- 
tantes, entre  los  cuales  se  han  de  contar 
quizá  40,  50,  CO.OOO  extranjeros. 

Bajo  tales  auspicios  el  gral.  Flores,  nue- 
vamente electo  presidente,  entró  el  22  de 
Marzo  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Por  lo  demás,  mucho  tienen  que  hacer 
los  extranjeros  para  rejenerar  el  país,  ya 
que  el  primitivo  núcleo  español,  no  pu- 
diendo  con  la  tarea,  parece  abdicar  en- 
tre sus  manos;  pero,  son  numerosos  los 
elementos  de  prosperidad. 

Haya  algunos  aiios  de  paz  en  esas  re- 
jíones  tan  liberalmente  favorecidas  por 
la  naturaleza,  y  se  verá  á  Montevideo 
llegar  á  ser  el  emporio  del  comercio,  la 
Nueva- York  de  la  América  del  Subven- 
drán millares  de  buques  á  anclar  en  su 
rnagnífica  ensenada,  entre  el  fuerte  de 
San  José  y  el  Cerro;  de  esas  embar- 
caciones saldrán  no  solo  los  productos  de 
Europa,  sino  también  millares  de  extran- 
jeros anhelando  por  transformarse  en 
ciudadanos;  caminos  de  fierro  surcarán 
esas  llanuras  y  sembrarán  convoyes  de 
víageros  por  esos  desiertos  donde  no  se 
ven  hoy  dia  sino  ranchos,  donde  no  so 
oye  otro  grito  que  el  de  las  aves  acuá- 
ticas. Parece  haber  llegado  para  la  emi- 
gración el  momento  de  volver  á  tomar 
su  curso  hacia  tan  hermosas  comarcas. 

(Courrier  des  Etats-Vnis,  11  de  mayo.) 

Estados-Unidos. 

DESTRUCCION  DE  SÍN  JUAN  DE  NICARiCÜA. 

(Concluye.) 
Por  la  indigaidad  cometida  eoDtra  los 


Estados-Unidos  de  América  en  la  cond.ic- 
ta  de  las  autoridades  y  el  pueblo  de  esta 
villa  para  con  nuestro  ministro  Mr.  Bor- 
land, cuando  no  ha  mucho  estaba  en  su 
puesto,  nada  menos  que  una  satisfacción 
prontamente  dada,  y  ,.ua  plena  ses-uridad 
presentada  al  comandante  Hollins  de  una 
tuturiv  buena  conducta  por  parte  de  dichas 
autoridades  y  pueblo  háeia  los  Estados-U- 
nidos y  sus  funcionarios  piiblieos,  que  pue- 
dan hallarse  aqni  en  lo  venidero,  salvará 
a  la  población  del  castigo  que  sus  úliimoi 

actos  justamente  merecen  El  obediente 

servidor  de  Vdes.-Joseph  Fabtns,  ájente 
comercial  de  los  Estados-Unidos. 
El  comandante  Hollins  ú  Mr.  Fabens. 
Corbeta  de  los  Estados-Unidos  "Cyane  " 
-l  uertode  San  Juan  del  Norte,julio  12  de 
"j^n'^-  Tcn^o  la  honra  de  a- 
visar  a  U,  que  he  recibido  su  comunicación 
de  esta  fecha,  referente  al  infructuoso  resul- 
tado de  ¡as  reclamaciones  del  gobierno  de 
los  bstados-Unidos  contra  el  pueblo  de  S 
Juan  del  Norte.-Con  profundo  sentimien- 
to (with  deep  regrel)  me  veo  obligado  en 
cumplimiento  de  mis  órdenes,  á  usar  de  la 
tuerza  de  que  dispongo  para  hacer  que  se 
cumpla  la  reclamación  de  nuestro  gobier- 
no, y  obtener  la  reparación  tan  justamente 
debula  por  los  ultrajes  cometidos.— Es  ad- 
junta una  proclama  que  he  preparado,  ma- 
nifestando mi  determinación  y  la  marcha 
que  seguiré,  la  cual  será  espuesta  al  pú- 
blico en  los  puntos  de  la  villa  que  U,  ten- 
ga por  conveniente  designar.  Cualquier 
ausilio  qne  U,  necesite  para  poner  á  salvo 
los  archivos  de  la  ajencia  comercial,  etc., 
se  prestarán  al  aviso  de  U,— Teno-o  la 
honra,  etc, — Geo  Hollins.  ° 

Proclama  ó  vianifiesto  de  Hollins. 

A  todos  los  hombres  que  la  presente  vie- 
ren, ó  á  quienes  concierna,  salud.  .'«abed 

que,  por  cuanto  ciertos  ultrajes  groseros 
han  sido  perpetrados .  en  diversos  tiempos 
por  las  -'autoridades"  (asi  llamadas)  v  el 
pueblo  de  S.  Juan  del  Norte.  coniraMas 
personas  y  la  propiedad  de  ciudadanos  a- 
mencanos  en  aquella  villa  y  cercanias:  v 
por  cuanto  se  ha  hecho  un  grave  insulto 
y  unal  indignidad  á  los  Estados-Unidos 
en  la  conducta  de  dichas  autoridades  v 
pueblo,  para  con  Mr.  Borland,  ministro  de 
los  Estados-Unidos  en  Centro-América,  por 
cuyo  ultraje  é  insulto  ninguna  satisfacción 
se  ha  dado,  ni  se  ha  devuelto  respuesta 
satisfactoria  á  las  reclamaciones  entabla- 
das. Por  tanto,  yo,  Geurge  N.  Hollins, 
comandante  de  la  corbeta  de  guerra  de  los 
Estados-Unidos  "Cyane"  en  virtud  de 
instrucciones  que  he  recibido  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  Washington,  por  la  presen- 
te solemnemente  proclamo  y  declaro,  que 
si  las  reclamaciones  de  satisfacción  por 
las  materias  sobredichas  especificadas  en 
la  carta  de  Mr.  Fabens,  ájente  comercial 
de  los  Estados-Unidos,  con  fecha  11  del 
corriente,  no  se  cumplen  inmediatamente, 
procederé  á  las  nueve  de  la  mañana  del 
dia  13  del  corriente,  á  bombardear  la  villa 
de  S.  Juan  del  Norte,  á  6n  de  que  los  de- 
rechos de  nuestro  pais  y  de  nuestros  ciu- 
dadanas queden  vindicados,  y  como  ga- 
ranlia  de  futura  protección. — Gcor^e  .V. 
Hollins,  comandante  de  la  corbeta  de  los 
Estados-Unidos  "Cyane."— Puerto  de  San 
Juan  del  Norte,  Nicaragua,  9  de  la  maña- 
na del  12  de  julio  de  183*. 
El  comandante  Hollins  á  Mr.  Dnbbin. 

Corbeta  de  los  Estados-Unidos  "Cvane" 
(anclada.;  Puerto  de  San  Juan  del  Norte, 
julio  16  de  1854.— Señor  secretario.  Ten- 
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go  el  honor  de  nvisar  á  U.  mi  llegada  á 
este  puerto,  el  ll  del  corrieiile,  después 
(le  un  penoso  viaje  de  22  dias.  El  2H  del 
mes  último,  estando  sobre  las  Bermudas, 
acometieron  las  viruelas  del  modo  mas  vi- 
rulento á  un  individuo  de  lo  tripulación, 

tic  

Inmediatamente  después  de  mi  llegada, 
me  he  puesto  en  comuuieaciou  cuu  Mr. 
.loseph  W.  Fabens,  representante  de  los 
Estados-Uniilus  en  este  punto,  y  le  enlre- 
e;ué  en  propia  mano  el  pliego  que  por  mi 
OQnduclo  le  ha  enviado  el  honorable  W.  L. 
:Marey,  secretario  del  deparlamento  de 
listado,  y  del  ciuil  se  me  ¡labia  honrado 
con  una  cop.ia.  Después  de  una  debida  con- 
sulta con  Mr.  Fabens,  he  sabido  que  la 
reclamación  que  él  habia  hecho  por  orden 
del  departamento  de  listado  contra  la  villa 
de  San  Juan,  no  solo  habia  sido  tratada 
con  desprecio,  sino  que  ha  habido  amena- 
zas de  futura  violencia  contra  los  ciudada- 
nos americanos  y  su  propiedad,  si  se  pre- 
sentaba ocasión.  Después  de  la  debida  de 
liberación,  se  juzgó  oportuno  reclamar  o- 
tra  vez  de  los  habitantes  uua  indemniza- 
ción por  los  daños  sutViilos  por  ciudadanos 
de  los  Estados-Unidos,  y  una  esplicacion 
satisfactoria  por  el  insulto  hecho  reciente- 
mente á  Mr.  Borlautl,  nuestro  ministro  en 
la  América  Central. 

Según  esta  decisión,  se  previno  á  Mr. 
Fabens  que  se  viese  con  los  ajentcs  de  la 
compañía  de  tránsito,  y  detsrminase  con 
ellos  la  suma  de  la  indemnización  pro- 
porcionada á  las  pérdidas;  y  se  convino  á 
la  suma  de  16,000  duros,  como  la  menor 
admisible  bajo  las  circunstancias,  y  la 
cual,  unida  á  la  anterior  demanda  de 
8,000  duros,  completaba  la  cantidad  de 
24,000  duros.  Scgnn  mi  propio  conocimien- 
to de  los  daños,  etc.,  sufridos,  y  el  futuro 
detrimento  de  la  compañía,  esta  suma  me 
pareció  justa,  y  previne  íi  Mr.  Fabens  que 
recurriese  por  última  vez  al  pueblo  de  S. 
Juan,  antes  de  adoptar  medidas  decisivas. 
Hízose  esto  en  la  larde  del  11  del  cor- 
riente, como  se  ve  por  su  comunicación 
con  fecha  12  del  misinoj  respondiendo  á  la 
inia  de  la  víspera. 

Como  el  resultado  de  la  demanda  no  ha 
sido  en  manera  alguna  satisfactorio,  en  mi 
respuesta  á  la  comunicación  de  Mr.  Fabens 
le  incluí  copia  de  una  proclama  á  la  villa 
y  sus  habitantes,  la  cual  fué  lijada  en  los 
sitios  mas  públicos  para  inlelijencia  de  to- 
dos. Poco  después,  en  la  mañana  del  12, 
para  dar  ú  entender  que  mis  intenciones 
eran  I  tan  serias  como  manifestaba  en  la 
j)roclama,y  á  petición  de  M.  Fabens,  man- 
dé que  desembarcase  un  piquete  de  ma- 
rinos y  marineros  al  mando  de  los  tenien- 
tes Piekering  y  !•  aunticroy  para  asegurar 
las  armas  y  municiones,  pues  existia  en  el 
pueblo  una  disposición  evidente  á  hacer 
de  ellas  nn  uso  indebido,  y  también  para 
prestar  socorros  y  protección  á  Mr.  Fa- 
heiis  y  otros  al  poner  á  salvo  sus  intereses. 

Este  deber  fué  prontamente  cumplido  por 
los  oficiales,  y  las  armas  fueron  deposita- 
das en  Punta-Arenas  al  cuidado  del  ájente 
de  la  compañía  de  tránsito,  mientras  no  se 
tomase  otra  disposición.  Al  mismo  tiempo 
se  hizo  saber  á  los  estraiijeros  en  jeneral 
y  á  los  que  eran  favorables  á  los  Estados- 
Unidos,  (|ue  en  la  mañana  del  día  del 
hombardeo  eslaria  pronto  nn  vapor  para 
conducir  á  punto  seguro  il  aquellos  que 
quisiesen  aprovecharse. 

Al  comandante  y  teniente  Jnlly,  de  la 
goleta  de  guerra  de  S.  M.  B.  "Berrauda," 
anclada  en  el  puerto,  le  hice  saber  yo  mis- 


mo en  persona  mis  instrucciones  para  el  dia 
siguiente,  le  ofrecí  ayudarle  á  salvar  cual- 
quiera propiedad  de  personas  de  la  Gran 
Bretaña.  Esta  oferia  dió  motivo  á  su  co- 
municación y  á  la  réplica  que  consta  en 
mi  carta. 

Con  arreglo  á  lo  ofrecido,  se  envió  nn 
vapor  a  la  villa  al  amanecer  del  13  para 
socorrer  á  los  que  quisiesen  aprovechar 
esta  oportunidad.  Sol»  aceptaron  el  socor- 
ro unos  pocos  que  fueron  conducidos  á 
Punta-Arenas.  La  inayoria  de  los  habitan- 
tes, ya  fuese  por  miedo  ó  queriendo  desa- 
liar las  amenazas  que  se  hablan  hecho 
contra  el  jiueblo,  hablan  saliilo  o  estaban 
dispuestos  á  quedarse  á  correr  el  riesgo 
de  las  consecuencias.  Yo  habia  esperado 
que  la  actilud  determinada  ilel  barco  en 
tales  circunstancias,  producirla  el  arreglo 
satisfactorio  de  la  difereiuia  en  ciieslion; 
pero  un  completo  desprecio  del  gobierno 
de  los  Eslados-Uuidus  me  determino  á  e- 
jecutar  á  la  letra  ra  is  amenazas. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  13  del 
corriente  se  abrieron  nuestras  baterías  con- 
tra la  población,  y  conliiuió  el  fuego  con 
balas  y  bombas  por  espacio  de  una  hora, 
seguido  por  un  inlérvalo  de  igual  duración, 
después  del  cual  se  volvió  á  abrir  durante 
media  hora,  á  la  cual  siguió  ol ra  suspen- 
sión de  tres  horas.  Terminado  este  inlér- 
valo, volvió  á  romperse  el  fuego,  que  con- 
tinuó veinte  minutos,  al  cabo  de  los  cuales 
cesó  el  bombardeo.  El  objeto  de  estos  di 
ferentes  intervalos  en  el  bombardeo  era  dar 
á  los  habitantes  del  pueblo  una  oportuni- 
dad para  tratar  y  arreglar  salisfacloria- 
le  los  negocios.  Per»  no  se  sacó  ninguna 
ventaja  de  la  consideración  con  que  se  les 
trataba,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde,  uua  par- 
tida al  mando  de  los  subtenientes  Pieke- 
ring y  Tauntleroy  recibió  orden  de  desem- 
barcar y  completar  la  destrucción  del  pue- 
blo, incendiáudolo. 

Se  ha  dispuesto  que  se  salve  de  la  des- 
trucción la  propiedad  de  M r.  Baruel,  fran- 
cés, si  fuese  posible,  pues  me  habían  dicho 
que  habia  protestado,  y  se  habia  abstenido 
en  lo  posible  de  cooperar  con  los  habitan- 
tes y  las  llamadas  auioridades  de  S.  Juan. 

Fué  pues,  destruida  la  población,  en  su 
mayor  parle,  en  el  espacio  de  dos  horas. 
No  hubo  sacríHcio  de  vidas,  aunque  una 
partida  atacó  al  piquete  de  los  tenientes 
Piekering  y  Tauntleroy;  pero  habiendo  res- 
pondido estos  con  una  descarga,  la. partida 
desapareció.  Los  tiros  se  devolvieron  mas 
bien  para  espantar  que  para  hacer  daño,  y 
tuvieron  el  efecto  deseado. 

El  daño  causado  por  nuestras  balas  y 
bombas  casi  equivalía  á  la  destrucción  to- 
tal de  los  edificios;  mas  se  creyó  que  era 
mejor  que  el  castigo  fuese  de  tal  naturale- 
za, que  sirviese  de  lección  inolvidable  á  los 
que  por  tanto  tiempo  se  han  burlado  de  to- 
das las  amonestaciones,  y  persuadiese  al 
mundo  entero  que  los  Bstaifcs-Unidos  tie- 
nen fuerza  y  voluntad  para  hacerse  tribu- 
tar la  reparación  y  el  respeto  que  le  son 
debidos  como  gobierno,  en  cualquiera  par- 
te que  los  ultrajes  se  cometan. 

El  vapor  de  la  mala  real  "Dce"  llegó 
al  puerto  durante  el  incendio  del  pueblo;' 
pero  se  hizo  inmediatamente  4  la  mar,  lle- 
vándose á  remolque  la  goleta  de  S.  M.  B. 
"Bcrmuda,"  dejando  asi  los  subditos  ingle- 
ses, á  que  hace  referencia  el  comandante 
Jolly  en  su  comunicación,  sin  socorro,  si  c- 
llos  lo  solicitasen.  Ninguna  comunicación 
ha  habido  del  comandatite  Jolly  de  la 
"Bcrmuda"  con  la  "Cyaiie"  antes  de  su 
salida;  pero  tengo  entendido  que. ha  lleva- 


do consigo  cierto  número  de  los  principa- 
les pormenores  de  los  ultrajes  que  han  sido 
comelidos  por  la  población  de  lian  Juan,  y 
entre  otros  el  del  anterior  alcalde,  un  tal 
Mr.  Martín.»*»* 

Tengo  el  honor,  etc. — Geo.  JV.  Ilollins, 
comandante. — Al  lion.  J.    C.  Unbbíii,  se- 
cretario de  marina  en  Washington. 
Eí  teniente  Jullij  de  la  oniuiila  inglesa  ul  co- 
iiuiiitlunle  Hollina. 

Goleta  de  S  M.  "Bermiida." — Mosquito, 
julio  l2  de  1S54. — Señor  comandante. — 
Ufspues  de  haber  deliberado  acerca  de  la 
como iiieacion  que  tuve  el  honor  de  recibir 
de  U.  esta  mañana  al  cnsinrto  de  la  golela 
de  S.  M.  que  eslá  á  mi  niuiido,  creo  que 
debo  iiilerpouer  mi  mas  solemne  protesta 
contra  la  conducta  que  U.  me  ha  dicho  en- 
lónces  se  proponía  seguir  con  respecto  á 
la  villa  de  Greyiown. 

Los  babilanles  deesla  población,  lo  mis- 
mo que  las  casas  y  la  propiedad,  se  hallan 
enteramente  indefensos  y  tranquilos  á  mer- 
ced de  U.  Hago,  pues,  saber  áU.tjueese 
acto  no  tendrá  precedente  entre  las  nacio- 
nes civilizadas,  y  permítame  U.  llamarle 
la  atención  liácia  el  hecho  de  que  una 
suma  coiisiderahie  de  propiedad  <le  subdi- 
tos ingleses,  lo  mismo  que  de  otros,  que 
yo  esloy  obligado  á  protejer,  será  destrui- 
da; pero  la  fuerza  de  mi  mando  está  com- 
pletamcnle  inadecuada  jiara  esla  protec- 
ción contra  la  "Cyane,"  que  solo  me  es 
dado  oponer  esla  protesta. 

Tengo  el  honor,  ele. —  W.  D.  Jolly,  te- 
niente y  comandante. 
Respuesta  del  comandante  HoUins  al  te- 
niente Jnlly. 

Corbeta  délos  Estados-Unidos  "Cyane" 
(anclada.) — San  Juan  del  Norte, julio  12 
de  1854. —  Señor  teniente. — Tengo  la  hon- 
ra de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de 
U.  de  esta  fecha,  y  siento  sinceramente 
que  U.  se  haya  crciilo  en  la  precisión  de 
protestar  contra  la  actitud  que  estoy  para 
lomar  con  respecto  á  la  villa  de  San  Juan 
del  Norte. 

Los  habitantes  de  San  Juan  del  Norte 
han  sido  capaces  de  cometer  ultrajes  con- 
tra la  propiedad  y  las  personas  de  ciuda- 
danos de  los  Eslados-Unidos,  de  una  ma- 
nera que  solo  puede  considerarse  como  pi- 
rática, y  se  me  ha  prevenido  que  haga  e- 
fectiva  la  reparación  pedida  por  mi  go- 
bierna. E.sté  U.  seguro  de  que  simpalizo 
con  U.  en  el  riesgo  de  los  súbditos  y  la 
propiedad  ingleses  en  estas  circunstancias, 
y  de  que  siento  sobremanera  que  la  fuerza 
de  que  LT.  dispone  no  sea  doble  de  la  de 
la  "Cyane." 

Tengo  el  honor,  etc. — Geo.  JV.  Hollins, 
comandante. — Etc. 

{El  Heraldo.) 


Mtevíi-Yoi-k,  julio  29  de  1854. 
Cañoneo,  quema  y  completa  destrucción  de  H. 
Juan  de  jyicnragita  por  una  corbeta  ame- 
ricana, de  orden  del  gobierno  federal. 

(Concluye.) 
O  supongamos  que  Borland  hubiese  procu- 
rado romper  la  cabeza  del  alcalde  de  San 
Juan,  como  hizo  con  la  de  Mr.  Kennedy,  y 
hubiese  salido  del  lance  bien  vapuleado;  ¿se- 
ria este  un  caso  que  requiriese  las  bombas  y 
cohetes  incendiarios  americanos?  Del  mismo 
modo  y  por  la  misma  razón  que  ahora' se  re- 
quieren. 

Pero  aun  admitiendo  qvie  el  insulto  á  Bor- 
land fuese  grave  y  exijiese  reparación,  no  hay 
nadie  qu*  pueda  decir  que  requería  una  medi- 
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dn  ta»  gravo  cpmo  ki  iJestHieciou  ie  an  pue- 
blo, iiii?luvi  iido  los  alíniiceiics  de  ccmerciaii- 
tes  iiiolijiisivos  y  l  is  leoidtíiici.is  de  los  uónsii- 
les.  La  desproporción  del  castigo  ciiii  l.i  ol'eii- 
s.i  paroc-e  eu  eTecto  sin  paralelo  en  la  historia; 
y  si  el  suceso  iio  hubiese  ocasionado  la  perdida 
V  ruina  de  muchas  persouas  inocentes,  y  desho- 
nor y  vergüeu/.a  al  pais,  scM'in  ridículo.  ¿A  que 
lio  destruir  toda  una  población  por  la  falta  de  u- 
nos  pocos  de  sus  residentes!  ¿A  qué  canone^'' 
y  destruir  la  población  de  hombres  que  no  tu- 

vinnin  ninguna  parte  en  la  . ofensa?  

¿O  á  que  lili,  después  de  haber  disparado  dos- 
cientas balas  de  canon  á  los  ediíicios,  desem- 
barcó una  gavilla  de  saqueadores  para  entre- 
garlo todo  ú  las  llamas  y  reducir  á  ceuizas  las 
moradas  de  todo  un  pueblo? 

Mírese  este  acto  bajo  la  luz  que  se  quiera, 
solo  puede  inspirar  un  sentimiento  de  ver- 
güenza y  repugu  incia  contra  una  barbarie  tan 
caprichosa.  No  l'ué  sino  un  asalto  contra  la  ci- 
vilización y  las  in-itiluciones  aniPricahas,  cpie 
t  iii  l'elizmente  so  habian  iulruducido  en  aque- 
lla remota  é  inculta  región.  E\  pui'blo  de  San 
Juan  podía  mirar  cou  orgullo,  no  solo  »  lo 
pió-ipeiü  y  at  tivo  de  sus  calles  que  habian 
constiuido  fcu  ti'es  años  escasos,  no  solo  al 
buen  úrden  y  respeto  á  la  ley  y  á  la  pro|iiedad, 
sostenido  por  su  autoridad  local,  sino  á  lacro- 
ciento  influencia  que  hnbiau  ido  á  ejercer  en 
las  partes  superiores  del  rio. y  cu  (;1  interior.  . 

(Kl  7Vi6?me  afiade,  en  cuanto  ala  dein.in- 
ma  de  2-l,0UU  duros  por  indemnización,  que 
ésta  no  era  en  manera  alguna  debida  i»  la 
compañía  de  transito,  la  cual  era  en  realidad 
merecedora  de  una  multa.  Espera  que  el  oon- 
groso  dará  un  voló  severo  de  ci.'nsura  contra 
la  cuuducta  de  la  administración  eu  este  asun- 
to, y  que  las  personas  ciivos  intereses  han  pa- 
decido en  el  cañoneo  de  San  Juan,  de  cual- 
quiera nación  que  sean,  serán  debidamente 
compensadas  por  el  tesoro  de  los  Estados-U- 
nidos.) 

Del  mismo  Trilneiie. — "Greytown  constaba 
de  unas  Sü  casas,  casi  todas  de  madera,  y  la 
mayor  parte  construidas  en  los  Eslados-Üui- 
dos  y  armadas  allí.  Una  de  ellas,  el  hotel  de 
Lyon,  costó  l.'5,l)00  pesos.  Solo  estaba  habi- 
tada una  cuarta  parte  de  las  casas  en  la  parte 
nueva  déla  pobla<:iou,  construida  después  de 
1850,  pues  las  demns  habian  sido  destinadas 
al  comercio  algún  tiempo  antes.  La  población 
constaba  de  unas  6U0  personas;  de  eslas,  lü 
ó  12  son  anglo-aimericanos,  25  ingleses,  y  12 
fiaoceses  y  alemanes.  El  resto  se  compone 
de  negros  de  Jamaica  y  de  naturales.  Los  a- 
mericanos  y  europeos  se  ocupan  en  tener  po- 
sadas y  en  el  comercio.  Las  casas  ocupadas 
por  naturales  y  por  los  negros  eran  en  su  ma- 
yor parte  de  armazones  de  madera,  cou  techos 
de  huano  ü  hojas  de  palma. 

Cuando  la  Cyaue  se  presentó  en  el  puerto 
de  Greytown  y  pidió  una  satislacciou  avalua- 
da en  24,000  duros,  amenazando  con  un 
bombardeo  si  no  se  le  daba  a  una  hora  fija,  los 
habitantes  no  creyeron  que  el  pueblo  seria  de- 
molido, robado  y  quemado.  Los  vecinos  espe- 
raban que  la  hostilidad  no  pasaría  de  algunos 
caiionazos,  los  cuales  destruirían  algunas  ca- 
casas.  Sin  embargo,  la  mayoría  de  los  ingle- 
ses se  refugió  á  bordo  de  la  goleta  de  guerra 
Bermuda  que  estaba  á  la  ancla  en  la  bahía.  Mr. 
Fabens,  agente  de  los  Estados-Unidos,  con 
seis  ó  siete  americanos,  se  refugió  bajo  la 
bandera  de  su  nación  &  bordo  de  la  Cijane, 
y  el  resto  de  la  población,  inclusos  todos  los 
franceses  y  naturales,  y  unos  pocos  ingleses  y 
americanos,  abandonó  el  pueblo  durante  la  no 
che  y  en  la  mañana  que  precedieron  á  su  des- 
trucción. Todos  se  metieron  en  los  bosques 
cercanos  á  la  playa,  como  á  uua  milla  de  dis' 


tancia.  No  figurándose  que  había  de  ser  des- 
truida con  bombas  y  teas,  apenas  llevaron 
Cíjusigo  lo  necesario:  y  todo  lo  que  dejaron 
fué  destruido.  Por  consiguiente,  los  habitan- 
tes quedare  1  sin  albergue,  vestidos  ni  alimen 
lo,  espuestos  á  la  inclemencia  de  la  estación, 
l'uvíeron  que  hacer  tiendas  con  sabanas,  y 
muchos  dormían  al  cielo  raso  sin  nada  con  que 
cubrirse,  estenuados  de  hambre  y  sin  ningún 
iliinento.  Tal  vez  los  haya  socorrido  un  ber- 
gantín que  entró  cargado  de  provisiones  cuan- 
do principió  el  bombarileo. 

No  habiendo  sido  satisfechas  las  exigencias 
del  capitán  Uollins,  rompió^éste  el  fuego  en 
el  plazo  seiialado,  haciendo  efecto  todos  los 
disparos,  que  fueron  unos  2U(I:  mas  como  no 
incendiaban  éstos  la  población  con  la  prisa 
|uc  él  deseaba,  mandó  á  tierra  una  lancha 
•on  un  teniente  y  25  hombres,  los  cuales 
pusieiun  fuego  k  cnanto  quedaba  de  Grey- 
town. \\  p  iso  que  ejecutaban  la  opera- 
jion,  se  íntroduciau  y  registraban  miuuciosa- 
menle  el  interior  de  las  casas  y  robabfin  todo 
lo  que  era  de  su  agrado.  Antes  de  terminar 
la  obra,  todos  estaban  ebrios  de  vino  y  lico- 
,  y  daban  gritos  y  huirahs  sin  cesar.  La 
perdida  total  de  los  efectos  destruidos,  se  ase- 
gura que  alcanza  h  medio  millón  de  duros. 

El  día  anterior  al  bombardeo,  el  capitán 
llollins  se  apoderó  de  los  cañones  que  deten 
(lian  la  población,  y  los  hi/o  llev'ar  á  l^uula- 
Arenas,  entregándolos  al  agente  de  la  compa- 
ñía de  transito.  En  el  bondjardeo  so  dispa- 
raron dos  cañonazos  á  la  bandera  de  Mosqui- 
to.s.  El  primero  rompió  la  driza,  y  bajó  !a  ban- 
dera á  inedia  asta,  y  el  segundo  derribó  el  as- 
ta en  que  estaba  izada  la  bandera. 

En  medio  del  cañoneo  de  la  Cijane,  su  capi- 
tán llollins  recibió  una  comunicación  del  ca- 
pitán de  la  goleta  inglesa  de  guerra  Bei-mnda, 
en  la  cual  espresaba  este  cuanto  sentía  no  tener 
í  un  buque  ingles  del  tamaño  de  la  Cijanc 
para  obligar  a  Hollins  íi  suspender  su  obra. 
Hollins  contestó  á  la  carta  del  comandante 
inglés  Jülly,  diciendo,  que  sentía  que  no  tu- 
viese dos  barcos  como  el  que  deseaba,  pues 
creía  que  los  Estados-Unidos  se  apoderarían 
de  ellos  del  mismo  modo  que  lo  liabian  he- 
cho de  la  Cyane.  Se  esperaba  con  ansiedad 
el  vapor  correo  inglés  Xíee  que  debía  llegar  de 
un  momento  á  otro,  y  se  decia  que  cuando 
llegase  cesarían  las  hostilidades.  Llegó  en  e- 
fecto  el  espresado  vapor,  precisamente  cuan- 
do el  pueblo  iba  á  ser  incendiado;  mas,  con 
sorpresa  de  todos  los  ingleses,  continuó  sin 
interrupción  la  obra  del  saqueo  y  del  incen- 
dio. Terminada  esta  obra,  el  vapor  correo  in- 
gles se  hizo  a  la  mar  llevando  á  remolque  la 
goleta  Bermuda. 

El  piquete  incendiario  y  saqueador  estuvo 
en  tierra  casi  medio  día,  y  pasó  este  tiempo 
entregado  á  la  alegría.  Muehos  de  ellos  esta- 
ban tan  borrachos,  que  no  ha  sido  obra  lácil 
llevarlos  á  bordo. 

Algunos  residentes  de  Greytown  vinieron 
á  Nueva-York  á  bordo  del  Pi-omelheus.  Fal- 
taban dos  personas,  y  se  temia  que  hubiesen 
perecido  en  el  incendio. 

Del  Herald.— "Damos  esta  mañana  los 
pormenores  de  dos  lances  en  que  nuestros 
oficiales  navales  se  han  distinguido  á  la  Iii- 
graham,  y  por  medio  de  los  cuales  es  proba- 
ble que  la  marina  gane  algún  crédito^^cntre 
el  elemento  belicoso  de  nuestro  pueblo." 

(El  Heraldo  refiere  el  primer  caso,  que 
fué  el  bloqueo  de  Acapulco  por  las  fucr/.as 
del  gobierno  mexicano.  Apoderado  Alvarez 
de  Acapulco  en  la  reciente  sublevación,^  el 
buque,  de  guerra  mexicano  "Santa-Anna  se 
presentó  á  la  boca  del  puerto,  y  lo  declaro 
bloqueado.  Como  aquel  es  punto  de  recalada 
para  los  vapores  correos  norte-americanos  que 


corren  entre  Panamá  y  California,  y  en  el 
cual  toman  carbón,  agua  y  provisiones  de 
boca,  y  como  ademas  había  concedido  ti 
gobierno  mexicano  ciertos  privilejios  en  el 
puerto  de  Acapulco  á  dichos  vapores,  el  blo- 
queo se  consideró  como  un  grande  inconve- 
niente para  estos.  El  barco  de  guerra  me- 
xicano no  dejó  entrar  en  el  puerto  el  vapor 
correo  Goldeii  Gale,  y  el  capitán  Dornin,  de 
la  corbeta  de  guerra  de  los  Estados-Unidos 
Porísinulh,  pidió  al  comandante  mexicano  que 
exeptuase  del  bloqueo  á  los  vapores  correos. 
Mas  no  habiendo  accedido  el  marino  mexi- 
cano á  esta  petición,  Dornin  hi/.o  saber  o- 
ficíalmente  al  mexicano  que  se  hallaba  obli- 
gado a  romper  el  bloqueo  haciendo  desem- 
barcar los  [íasajeros  y  la  correspondencia  que 
trajesen  los  vapores  correos.  El  comandanta 
mexicano  al  verse  asi  amenazado,  se  dirijiú 
á  Mazatlan,  dejando  el  arreglo  de  este  ne- 
gocio á  los  dos  gobiernos. 

Todo  esto  sucedió  en  los  primeros  dias 
de  junio.  Es  digna  de  notarse  la  circunstan- 
cia de  que  la  insurrección  de  Alvarez  ha  si- 
do promovida  por  los  anglo-amerícauos.  Pro- 
sigue luego  el  Heraldo  á  describir  el  suceso 
de  San  Juan.) 

Hace  poco  tiempo  que  la  corbeta  de  guer- 
ra Cyane,  comandante  Hollins,  estaba  fon- 
deada enfrente  de  la  batería  de  este  puerto. 
Llegaron  noticias  á  Washington  de  que  nues- 
tro ministro,  en  la  America  central  el  Hdu. 
Solón  Borland  había  sido  iusultado  en  San 
Juan  de  Nicaragua,  llamado  comunmente 
Greytown.  La  vida  de  nuestro  ministro  ha- 
bía sido  amenazada,  se  había  detenido  á  los 
pasajeros  para  California  y  se  habían  causa- 
do considerables  perjuicios  á  la  compañía  de 
vapores.  Asi  que,  la  Cyane  cuyo  comandan- 
te conocía  aquellas  aguas,  recidió  la  orden 
de  dirijirse  á  San  Juan.  A  su  llegada,  e!  ca- 
pitán pidiii  20,1100  duros  de  indemnización, 
|)or  daños  hechos  á  la  propiedad  de  la  com- 
pañía de  vapores,  y  exijió  una  satisfacción 
por  el  insulto  inferido  á  los  Estadas-Unidos 
en  la  persona  de  su  representante.  Las  au- 
toridades de  Nicaragua  (el  Herald  se  olvi- 
dó decir  de  San  Juan)  se  negaron  á  esta 
intimación,  en  vista  de  lo  cual,  el  coman- 
dante Hollins  les  dio  24  horas  para  pensar 
en  el  asunto;  mas  habiéndose  negado  de 
nuevo  las  autoridades,  después  del  oportuno 
aviso  para  proveer  de  medios  de  trasporte 
á  las  personas  que  quisiesen  dejar  el  pueblo, 
la  Cyane  abrió  sus  balerías  contra  San  Juan. 
Viendo  que  las  casas  eran  tan  endebles  que 
el  bombardeo  no  causaba  efecto,  el  coman- 
dante Hollins  destacó  una  partida  de  mari- 
nos al  mando  del  teniente  Pickerin,  el  cual 
quemó  la  población.  El  comandante  de  un 
buque  de  guerra  ingles,  fondeado  á  la  sQzon 
en  el  puerto,  protestó  contra  estos;  pero  su 
protesta  aparece  que  no  tuvo  ninguna  conse- 
cuencia. Todo  esto  sucedió  el  13  de  julio. 

(El  Heraldo  termina  haciendo  una  rechifla 
de  las  hazañas  de  la  administración.) 

El  Journal  nf  Commerce,  refiere  los  hechos 
del  mismo  modo  qm-  el  Herald,  con  escasa 
diferencia.  El  4  de  julio  llegó  la  Cyane  a 
San  Juan.  El  12  publicó  el  capitán  Hollins 
una  proclama  .a  las  autoridades  y  los  residen- 
tes, haciéndoles  saber  que  si  á  las  nueve  de 
la  mañana  del  13  no  se  había  dado  la  sa- 
tislacciou pedida,  procedería  á  bombardear  la 
población.  No  habiendo  recibido  la  satisfac- 
ción, se  apoderó  de  los  vapores  de  la  com- 
pañía de  trirnsilo,  y  los  envió  al  pueblo  o- 
freciendo  protección  á  las  personas  que  qui- 
siesen aceptarla,  y  el  cañoneo  comenzó  den- 
tro de  un  minuto  después  del  término  seña- 
lado, y  continuó  con  breve  intervalo  hasta  las 
Ues  de  la  larde.  A  las  cuatro  desembarcó  el 
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teniente  Pickeiing,  y  el  dia  13  de  julio  quedó 
enteramente  destruido  el  pueblo  de  San  Juan. 
No  ha  liabido  sacrificios  de  vidas.  Lu  goleta 
de  'guerra  inglesa  Beriiinda  y  , 'el  vapor  Dee 
de  la  mala  real  inglesa,' y  uii  barco  mercante 
ingles,  presenciaron  los 'sucesos  sih  interve 
nir.  '  '         '  ' 

El  mismo  periódico  cree  que,'  como  ha 
zana  iiaval,  el  acto  no  hac'e 'honoi- á  los  "Es- 
tados-Unidos, y  una  de  las  razones  que 
alega,  es  el  que  en  el  caiioneo  de  San  Juan 
fue  destruida  propiedad  de  ciudadanos  ame- 
ricanos. 

Del  Co»i»)ie)rio/.— No  podriamos  caracte- 
rizar debidamente  esta  asombrosa  hazaña  del 
presidente  Pierce  y  su  administración.  El 
■pueblo  de  Greytown  no  cometió  ninguna  o 
Censa  contra  el  ministro  Borland,  ni  contra 
los  Estados-Unidos  en  su  ministro.  Cual- 
quiera insulto  ú  ofensa  que  Mr.  Borland  ha 
'ya  sufrido,  se  lo  granjeó  en  palidad.da  in- 
dividuo particulaf,  que  ayúcfu  á  otro  iiidivi- 
duo  para  resistí!''  á' las  autoridades  locales  del 
lugar,  en  jjna  dtíftianda  perfectamente  justa  y 

razonatíTe!'.  .*.'  .'  '..''....'.. 

£1  hecho  es'  en  verdad  demasiado  vil  para 
'tratarlo  cOn  ironia,*'y  todo  americano  de  sano 
juicio  no  podía  menos  de  ruborizarse  al  verse 
■empleados  de  esa  manera  nuestros  barcos  de 
•guerra,  y  mirará  al  que  asi  lo  ha  mandado, 
■como  miraría  á  un  atlético  gigante  que  se 
armase  con  una  pesada  masa  para  castigar  á 
una  débil  mujer  que  le  hubiese  ofendido. 
'  Del  Daily  Times. — "El  águila  se  ha  ven 
gado  del  insecto  que  se  atrevió  á  pedir  justi- 
cia á  despecho  del  ave  de  Júpiter.  El  elefante 
ha  curado  su  honor  herido  por  un  gusano, 
estrujándole  y  haciéndole  vomitar  sus  hijue- 
los. El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha 
Ijeroo  ver 'íil  .  mundo  que  sus  ministros  no  han 
•cíe'  ser'  iiÁuHjífdftsi  ¡fór  ningún  pueblo  que  uo 
tengá  «n  ejercito  y  una  armada,  ó  alóme- 
nos tíjia  éorbet*  de'  guerra  para  defenderse." 

Del  Mirror. — La  obra  de  la  Cyune  ha  si- 
do arbitraria,  maligna  é  injustificable.  Mr. 
'Borland  no  recibió  mas  que  lo  que  merecía; 
'su  honor  insultado  es  la  carabina  de  ambro- 
sio;  y  si  nuestra  Costosa  marinita  no  puede 
encontrar  uua  ocupación  mas  honrada  y  pro- 
'\'echosa  al  resolver  semejantes  casos,  mejor 
será  que  se  emplee  en  el  comercio  de  huano. 
El  capitaa  Hollins  obedeció  las  órdenes  de 
ashington,  y  la  administración  es  posible 
so  imajine  que  esta  destrucción  atroz  de  una 
población  inofensiva,  le  restituirá  su  crédito 
y  recobrará  el  respeto  íi  que  aspira  el  pueblo 
americano.  Si  asi  es,  se  engaña  lastimosa- 
itiente. 

El>  Couñtr  atid  Enqiiirei: — Empieza  un 
articulo  en  que  da  noticia  del  cañoneo  y  que- 
ma de  San  Juaü',  de  este  modo:  "Con  dolor 
y  mortificación  nos  vemos  obligados  á  hablar 
de  este  acto  de  salvaje  crueldad,  cometido, 
con  arreglo  k  deliberadas  instrucciones  del 
gobierno  do  los  Estados-Unidos,  contra  una 
especié  de  aldea '  desamparada  y  aislada." 

El  Express  del  25  publicó  uB  parte  telegrá- 
fico de  Washingto'n,  en  el  cuil  se  dice  lo 
siguiente,  acerca  de  los  sucesos  de  San  Juan; 
"Las  noticias  del  bombardeo  de  San  Juan 
han  causado  aquí  mucha  .ijitacion  entre  todas 
las  clases.  I'u  solo  sentimiento  se  espresa  con 
respecto  á  la  conducta  del  capitán  Hollins, 
y  es  el  de  una  estrema  indignación.  Sin  em- 
bargo, pueden  UU.  estar  seguros  de  que  el 
capitán  Hollins  ha  procedido  con  'árreglo  á 
órdenes  del  gobierno,  y'  eate  es  quien  debe 
cargar  con  la  responsabiHdad,"     •    '>  » 

El  mismo  periódico  dijo  con  motivó  de  la 
noticia  anterior;  ' 

"Lástima  es  que  no  haya  habido '¿'n  Was- 
hington ó  en  G/eytowu  uua  diplomacia  bas- 


tante hábil  para  ajusfar  este  pequeño  nego- 
cio con  las  pequeñas  autoridades  de  un  lu- 
gar miserable  ahorrándonos  asi  el  espectáculo 
de  una  poderosa  nación  comprometida  en  un 
lance  que,  por  lo  que  hnsta  ahora  h.  inos 
visto,  no  da  crédito  ni  honor  á  nue.-^tras 
armas  

Sentimos  tener  un  gobierno  qúe'no  "enc'ue'n-^ 
tre  una  obra  mas  noble  que  esta  para  nues- 
tros marinos." 

[Crónica  de  JVueva- Voric.) 


Precios  coffieiífcs  de  víveres  en 
esta  plaxa. 

Octh-e.  6.-ÍHar¡na,  á  S  ps.  2  rs.  fanega, 
á  lSy2o  rs.  id. 
«nol,  á  Í-Jis.  id. 

An*z,  áesde^  S  hasta  12  rs.  arroba. 
Sal,  a  3  ps.  quintal. 
;  A,zücar;\á  U  rs.  y  á  3  ps.  id. 
Cacao  á  14  ps.  carga. 

'7— Harina;  á  8  ps.  y  á  7  ps.  4  rs.  fan. 
Maíz,  desde  2o  rs.  hasta  4  ps,  id. 
Frijol,  á  3  ps.  id. 
-Arroz,  á  9  rs.  arroba. 
Sal,  a  3  y  a  3  ps.  2  rs.  quintal. 
Azúcar,  á  2  ps.  y  á  3  ps.  4  rs.  arroba. 
Cacao,  a  15  ps.  carga. 

^  ^  P^-'^'    7  ps.  4  rs.  fan. 
Maíz,  desde  IS  rs.  hasta  3  ps.  4  rs.  id. 
Irijol,  á  22  rs.  y  á  3  ps.  2  rs.  id. 
Arroz,  á  8  rs.  arroba. 
Sal,  á  3  ps.  quintal. 

Azúcar,  á  2  ps.  y  4  4  ps.  4  rs.  arroba. 
Cacao,  a  J4  y  á  15  ps.  carga. 
Día  9.— Harina,  desde  7  i)s.  hasta  S  ps.  4  rs. 
fanega. 

Maiz,  desde  20  rs.  hasta  5  ps.  fanega. 

Frijol,   &  3  ps.  2  rs.  id. 

Arroz,  á  7  y  a  12  rs.  arroba. 

Sal,  á  22  rs.  quintal. 

Azúcar,  á  2  ps.  y  á  3  ps.  6  rs.  arroba 

Cacao,  á  16  ps.  carga. 
Dia  lU.— Harina,  a 7  ps.  4  rs.  y  á  7ps.  2  rs.  f. 

Maíz,  desde  JSrs.  hasta  4  ps.  faneca. 

Frijol  á  3  4  rs.  id. 

-Arroz,  á  Sy  h  12  rs.  arroba. 

Sal,  á  3  ps.  2  rs.  quintal. 

Azúcar,  a  2U  rs.  y  á  3  ps.  6  rs.  arroba. 

Cacao,  á  18  ps.  carga. 
Dia  11.— Harina,  á  7  ps.  fanega. 

Maiz,  desde  18  rs.  hasta  4  ps.  fanega. 

Frijol,  h  20  rs.  y  á  3  ps.  id. 

Arroz,  á  9  rs.  arroba. 

Sal,  á  3  ps.  quintal. 

Azúcar,  S'  Í8  rs.  y  á  3  ps.  id. 

Cacao  a  21  ps.  carga. 


BIAHÜAl  DEL  CRISTIABO 


l'AIí.i  EL  USO 


DE  LOS  ffllEHIBROS  DE  LAS  CORCREGACIOHES 

•  fe  la  Sniilí-iiiua  l'íi-ncii 

DIRUIDAS  POH  h<)B  PADKES  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESOS. 

Se  liiilla  de  venta  eii  la  tienda  de  Publicaciones  de 
la  imprenta  de  la  Paz  calle  del  mesón  de  la  Aduana 
'ú  moderado  precio  de 

Un  peso  el  ejemplar  empastado. 

Esta  obra  cuyo  título  da  á  conocer  á  primera  ^■i3. 
ta  su  mentó  é  inipoi  tancia  tanto  para  los  Coiiere- 
gantes  como  para  toda  clase  do  personas  piadosas  y 
contemplativas,  ademas  detener  él  Manual  del  Cris 
ti»no,  lleva  un  Catecismo  Práctico,  muy  útil  para  ia 
instrucción  y  enseflanza  de  los  fieles,  ¿otnpuesto  pol- 
los celebres  misionaros,  .luán  Pinamonti  y  Pedro 
Calatayud  de  la  niisma  Coinpañja, 


¡¡¡ATENCIOIV!!! 


En  la  casa  de  Don  Nazario  Vega, 
sita  en  la  calle  que  del  portal  del 
Cabildo  va  para  el  llano  del  Incienso,  se  elabora 
cerveza  del  mejor  gusto,  cuidando  er.era 
perlecpionarla  hasta  kigrar 


empresario  de 
ella  reemplace  los 
■e.'.  Ineiles  cnya  afición  se  ha  prop.njado  tanto  en- 
iie  lüs  jóvenes  con  peijuiciude  Ift.sáiad  y  de  la  edu- 


En  la  cassL 

De  ü.  ,Tuan  Scrijjieis  junto  á  la  de  D.  Julián 
liivcra  se  halla  un  surtido  de  muebles,  quitrines 
(Ic  dos  á  cuatro  asientos,  y  c»ri-et;.s,  todo  recien- 
temente venido  y  á  precios  cámodos. 


í>eríi  bineica  superior. 

Por  ausentarse  sh  dueno,  se  vendí  por  mayor  y 
menor,  á  precios  cómodos,  en  ia  tienda  de  merce- 
rías de  D.  1.  Cladeia,  ciille  del  Comercio,  fi-ente  á 
la  casa  de  los  Sres.  Aycinena.  Cos  pedidos  que  se 
soliciten  para  fuera  de  esta  capital,  serin  atendidos 
mediante  la  g-arantia  que  ofi-ezcan  para  el  pago. 


Remate. 

Por  el  .luzgTido  2.  o  de  primera  instancia,  se  ha 
mandado  sacar  á  la  asta  pública  por  el  término  de 
30  dias,  una  casa  de  la  testamentaria  de  D.  Manuel 
Kubin,  situada  frente  á  la  que  habita  el  Sr.  Ijcdo. 
D.  I.uis  Batres,  cuyo  téi-mino  empezó  á  correr  des- 
de el  30  de  Setiembre  y  concluido  que  sea  se  fi- 
jará el  dia  de  su  remate. 


Un  relcti 

Al  Sr  Correjidor  del  departamento  le  ha  sido 
presentado  un  reloj  que  ha  sido  encontr.ido:  el 
que  sea  su  dueño  ocurra  á  casa  del  mismo  Sr. 
Correjidor,  y  acreditándole  suficientemente  su  pro- 
piedad le  sei-á  entregado. — Guatemala,  octubre  12 
de  1854. — Jusé  Mvria  Peña,  Secretario. 


Diligencias  guatemaltecas 

Calle  del  Hospital,  frente  A  la  casa  de  Don  Ha- 
tmtl  (Miver. 

El  dia  16  del  presente  roesem- 

 penará  un  sen  icio  ele  diligencias  en- 

l)  e  la  CapiLal  y  la  pintigua  y  vioe-vcrsa,  á  los  pre- 
cios siguientes: 

Asientos  en  el  interior.  .  .  .  í  2 

Asientos  de  delante.   1  4  rs. 

Las  cartas,  paquetes  y  dinero  seguirán  el  mis- 
mo .-u-zincel  que  para  la  carrera  entre  ta  Capital 
y  Amatitlan. 

Los  equipages  y  efectos  del  comercio  se  lle- 
v.arán  á  precios  cómodos  con  carretas'  de  resortes 
que  ofrecen  toda  seguridad  para  las  mercancías 
delicadas. 

Saldrán  las  dilijencias  á  las  seis  de  la  mañana 
de  uno  y  otro  punto. 

Guatemala,  octubre  2  de  1854  Luis  Vanhaelit 


ün  la  tienda 

de  comercio  de  Don  Ridael  Quiñones,  Calle  real 
en  la  casa  de  Don  José  Nájera,  se  venden  ja- 
mones y  quesos  ingleses  superiores,  acabados  de 
llegar. 


Se  rende 

La  hacienda  del  Obr.ije,  compuesta  de  njas  de 
trescientas  caballerias  de  tierra,  plan.as,  apróposito 
para  crianza  y  repasto  de  ganado,  regadas  porra- 
nos  nos,  con  abundancia  de  maderas  de  caoba  ce- 
dro etc.,  situada  en  la  costa  del  Sur  á  siete  legu.is 
del  m.ar.  El  que  quiera  comprarla  puede  ocur- 
rir al  Ldo.  IJ.  Cayetano  Batres  ó  4  su  hermano 
el  Presbítero  D.  Pedro  Vicente. 


A  ULTIMA  HORA. 
El  correo  de  los  Estados  ha  llegado 
hasta  hoy,  trayendo  correspondencias  é 
impresos  del  Salvador,  Hoaduras  y  Ni- 
caragua. No  eopontíamos  en  ios  pape- 
les que  hemos  recorrido  rápidaine»te  su- 
ceso alguno  que  exija  particular  men- 
ción. 


GUATEMALA:— JílfKENTA  DE  LA  PAZ. 
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